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'•' • KTES TELEGRÁFICOS. 

DEL EXTERIOR, 

T Berna 15.—El eange dé las ratificaciones será el 
21; bastando para este acto un solo plenipotencia
rio por cada nación; los otros tres vuelven á sus 
respectivas cortes. 

Paris 15.—La nueva obra de Bachcrot, La De
mocracia, publicada recientemente, ba srdo reco
gida hoy por la policía en casa del editor. 

La circular diplomática española ha sido bien 
acogida por estos periódicos. Se iban hoy á exten
der las invitaciones al Congreso; pero lo retarda 
el ane Auctria desea que se reúna en Paris, é I n 
glaterra en Bruselas. 

Turin 15.—El príncipe de Carignan ha dado au
diencia á la diputación encargada de rogarle que 
aceotase la regencia, y ha respondido que razones 
de conTeniencia política, á la vista del futuro Con
greso, le impiden con harto sentimiento aceptar la 
rep-encia: piensa que su sacrificio será ventajoso á 
los intereses de la patria común; pero cree ser
vir y ser útil á la Italia central designándola por 
reoente al comendador Buoncompagni. Este ha 
aceptado, y marcha inmediatamente á la Italia 
central. 

Afarselia 15.—Después de la brillante victoria de 
Cochinchina, los anamitas se replegaron á la capi
tal. Los rdiados se disponían á invernar en Tura
ría. Los franco-españoles organizan un cuerpo de 
tropas indígenas. Llegaban provisiones de Saigon 
en abundancia. El vicealmirante Page había l l e 
gado; Riganlt de Genouilly se disponía fá entre
garle el mando y regresar á Francia. (Gaceta.) 

Londres 1(3,—El /líorjim^-Pos/dice que el Con
greso para el arreglo definitivo de la cuestión i ta
liana se reunirá dentro de un mes, y empezará sus 
deliberaciones sobre Ja base no intervención. 

Paris 16-•—Cartas recibidas, así de Roma como 
de Ñapóles, dicen que aquellaspotenciasestán de
cididas á mandar sus representantes al Congre
so para el arreglo de la cuestión italiana. 

Bruselas ÍG.—Parece que el Papa ha admitido 
en principio una representación electiva, con tal 
que la elección sea de los ayuntamientos. El em
bajador de Francia acepta esta condición; pero i n 
siste en que la Cámara tenga voto deliberativo y 
ejecutivo en materia de Hacienda. 

París 16. —Quedan el 3 francés á 69-85; el 4 l j2 
á 95-55; el interior español á 43 lf4; el exterior á 
44 1i2; el diferido á 32 3]4; la araortizable á 00. 

Londres 16. —Quedan los consolidados de 96 lr4 
á 3 $ 

DEL INTERIOH. 

Valencia 15.—El célebre bandido José Ramón, 
con toda su cuadrilla , ha caldo en poder de los fu
sileros. 

Cádiz 15.—El orden público sin alteración; muy 
satisfactorio el estado de Ta provincia. El jueves 
se canta el Te fíenm en Algeciras. 

Málagd 15.—lian empozado á entrar harinas; 
mejora el conflicto de escasez, pero los precios no 
bajan. 

Cádiz 16.—El general en jefe acaba de fondear 
en esta bahía y bajará atierra en cuanto amanezca; 

León 16—Siguen las calenturas malignas en los 
pueblos del Comilón. 

Zamora 16.—El estado sanitario excelente. Hoy 
han empezado las rogativas públicas para que el 
Dios de los ejércitos favorezca nuestras armas. 

(Correspondencia.) 

SECCION EXTRANJERA . 

E l no saberse á punto fijo euál era real y 
verdadormnenlo la resolución del rey Victor 
Manuel el l o , respecto de !a aceptación de la 
regencia del príncipe de Carignan, ha dado lu
gar a que la prensa extranjera se ocupe en ha
cer conjetnras y en apreciar á su manera la 
nota del Moniíevr que ayer comunicamos á 
nnestros lectores 

El Okervcr de Londres opina que el monar
ca saivJo no se habia decidido en la precitada fe-
.tfia, añadiendo á propósito de los consejos muy 
precisos de que nos habló el telégrafo, que cree 
coi no lo roas probable que el emperador Napo
león se ha contentado con raaniíe^tar á su au
gusto aliado el sentimiento que lo causaría el 
ver aceptar la reg-encia al príncipe de C a 
rignan. . 

Kl Dail i f-Xcírs opinaba en un principio lo 
mismo; pero después no duda que Yiclor Ma
nuel rehuso su autorización, puesto que revela 
que el gobierno de Turin habia dado una es
pecie de consentimiento al proyecto de las 
asambleas, víctima de una sorpresa. Esta no
table circunstancia no le impide ver en la con-
dncta de! rey la doqradacion del Piamonte, si se 
negase á secundar el acto proclamado por las 
conferencias populares do los ducados. 

Ki Timas va míis lejos, y lo acusa de aban
donar la causa de Italia en los momentos más 
oportunos, sacrificando á la voluntad de un go
bierno vecino, no solamente la libertad ó inde-
penriencia de la península, sino los compromi
sos solemnes que tiene contraidos con los pue
blos de toda la Italia central. E l Times saca de 
esto las más tristes consecuencias, y considera 
Perdida la tranquilidad del país en cuestión, lo 
mismo que la paz de Europa. Los órganos del 
partido tory hacen coro con él para augurar 
sucesos siniestros. 

Unicamente elMorning-Post aprecíalas cosas 
de un modo muy distinto, en lo cual confesamos 

que nos ha dado chasco. E n su concepio, V íc 
tor Manuel no puede prestarse á secundar el 
pensamiento de la regencia, porque seria dar 
un paso imprudente en las actuales circunstan
cias el adelantarse á establecer su soberanía en 
el centro de la península. V no se contenta con 
osla juiciosa reílexion el periódico que pasa por 
revelar las ideas del jefe actual del gabinete in 
glés; es tanta su soliciludhácialos italianos, y el 
cuidado que le van dando, sin duda, las graves 
complicaciones de la cuestión, que recordando 
lo propuesto por el represenlante de España en 
Roma para los Estados de la Iglesia en 1849, 
no ve otro medio de afianzar el reposo y la pros
peridad de. la península sino declarándola en 
una pc-rpétua neutralidacl. 

No es de suponer que sostenga semejaníe 
propósito en el Congreso de diplomáticos la 
Gran-lJretaña, y si a í̂ lo hiciera, desde luego 
podia decirse que debe mediar alguna razón 
para, empeñarse en desconocer la naturaleza de 
las cosas, pues harto sabe Inglaterra que ni Aus
tria ni Francia pueden resolverse á mirar con 
indiferencia la organización política do Italia, ni 
Piamonte abandonará fácilmente sus tradicio
nes, que lo impulsan al engrandecimiento y no 
á la neutralidad. 

Los periódicos franceses no se dejan llevar 
tanto como los ingleses de sus impresiones, y se 
limitan á referir buenamente lo que ha llegado 
á s u noticia. Casi todos soban inclinado á creer 
que la regencia saldría adelante; pero en pre
sencia de la declaración del Monileur, se callan, 
reconociendo lo delicado de la posición del sobe
rano piamontés, á quien ligan poderosos lazos de 
consideración y gratitud con Francia , y do deber 
y de patriotismo con los ducados. Bajo este con
cepto, esperan la convocación del Congreso á cu
ya sabiduría está encomendado un asunto que tan-
tas y tan graves complicaciones está producien
do, sin atreverse á manifestar hasta dónde llega 
la confianza que abrigan acerca de sus altos fa
llos, y por tanto del porvenir que espera á E u 
ropa. Le Skcle y La Prense, se atreven, sin em
bargo, aquel á deplorar lo manifestado por el J /o-
m'teur, y estaá atribuirle una gran significación. 
Para Lo Presse, la nota del diario oficial se 
aplica á la regencia votada ya por las asambleas, 
y á las que pudieran volarse en el caso de no 
aceptar su elección el príncipe de Carignan. En 
una palabra, el gobierno francés se anticipa á 
protestar contra el nombramiento de Garibaldí 
ó Farini, que son hoy los hombres más popula
res de Italia. Excusado nos parece hacer consi-
(lnrru;íones acerca del particular, que tan pro
fundo disgusto causa á los diarios precitados. 

Por lo demás , Farini , que de los cuatro E s 
tados que se encuentran en revolución reúne 
tres bajo su autoridad, ha salido de Módena pa
ra Bolonia, donde piensa encargarse del go
bierno provisional de Romanía, después do ha
ber diado á los modeneses un grande ejemplo de 
desinterés. Habiéndole ofrecida el presidente de 
la Asamblea de dicha ciudad y algunos de sus 
miembros una hacienda magnífica, en calidad de 
donativo nacional , y rogádole que la aceptase, 
el dictador puso fin á sus instancias con estas 
palabras que trascribe la Gaceta Píamonfesa: 
«No me quitéis la gloria de morir pobre.» F a 
rini se contenta por ahora con un sueldo de 
6,000 duros para gastos de representación. 

Un periódico alemán, el Mereiirio de Suobta, 
afirma que en la entrevista de los soberanos de 
Rusia y Prusía en Rreslau, uno do los puntos 
más importantes que se decidieron es el de opo
nerse ambas potencias á que se realice la con
federación italiana propuesta por Francia, fun
dándose en que tiende á establecer la preponde
rancia del imperio francés allende los Alpes. 
Rícese que el príncipe Gortschakoff lo ha comu
nicado así en una circular que ha dirigido á to
dos los representantes moscovitas en el extran
jero, y de consiguiente no será extraño que lle
gue al dominio del público este documento, que 
de seguro m habrá recibido muy mal en el ga
binete delasTullerías . 

Re Viena anuncian que el emperador F r a n 
cisco José ha resuelto hacer que cese el déficit 
del presupuestoaustriaco. S. M. I . ha expresado 
su voluntad ai ministro de Hacienda en una 
carta autógrafa,. Si no se necesita más para lo
grarlo , es muy sensible que el emperador no 
hava pensado en ello mucho antes. 

l ié aquí ej discurso pronunciado por el rey don 
Pedro en la apertura de las Cámaras portuguesas: 

«Dífnifi pares del reino, y señores diputados de 
la nación portuguesa: A l inaugurar la presente 
legislatura, no puedo menos de recordar con pro
fundo dolor el infausto suceso que amarga mi 
existencia. Mis leales súbditos han tomado parte 
en mi dolor, derramando elocuentes lágrimas en 
memoria de la persona qu» disfrutó conmigo de tan 
cortos aunque felices dias, participando de las i n 
quietudes del presente y de las esperanzas oel por
venir. Creo pagar una deuda de corazón, renovan
do en el seno de la representación nacional el tes
timonio de mi gratitud hacia un pueblo, que puedo 
considerar con iusto título como mi familia. 

Con ocasión del funesto suceso que todos lamen
tamos, he merecido pruebas inequívocas de verda
dero pesar de todos los soberanos abados ele 1 or-
tugal, recibiendo de los mismos continuamente 
evidentes testimonios de las amistosas relaciones 
que existen entre mi gobierno y los de las demás 
potencias. 

l ía resuelto de una manera satisfactoria la ne
gociación que estaba todavía pendiente con la cór-
te de Roma, habiéndose firmado por fin el Concor
dato que pone término á las incertidumbres y di
ficultades que se habían suscitado con respecto al 
patronato portugués en el Oriente. Examinareis 
este irnportonte documento, y reconoceréis indu-
dableimente que en él se han seguido todos los 
preceptos y tenido presentes los derechos déla Co
rona y las inmunidades de la Iglesia lusitana. 

Mi gobierno ha firmado un tratado de navega
ción y comercio con el gobierno de los reyes de 
í-Tiam, que os será presentado oportunamente. 

Habiendo fallecido el emperador de Mamiecos, 
y suscitádose por consiguiente temores fundados 
de que se altere la tranquilidad pública en aquel 
país, se lia juzgado conveniente enviar á Tánger 
fuerzas marítimas, cuyo mando ha sido confiado á 
mi muy amado y caro hermano si infante D. Luis, 
duque de Oporto, á fin de hacer respetar en aque
llos parajes el pabellón portugués. E l restableci
miento del orden hizo innecesaria la presencia de 
nuestros buques en dicho punto; pero como Espa
ña ha declarado la guerra contra Marruecos, y 
pueden sobrevenir circunstancias que pongan otra 
vez en peligro la seguridad de los extranjeros, mi 
gobierno ha resuelto de nuevo enviar al territorio 
marroquí algunos buques encargados de proteger 
á los súbditos portugueses allí residentes. 

El gobierno imperial del Brasil ha introducido 
diversas modificaciones en las tarifas de sus adua
nas en lo relativo á la importación de vinos extran
jeros. Reforma de tanta importancia para uno de 
los ramos más considerables de nuestra agricultu
ra y comercio, pone término á los diversos dere
chos que en el Brasil existían en perjuicio nuestro, y 
hace justicia á nuestras constantes demandas de ser 
considerados como la nación más favorecida. 

Con el fin de mejorarlas condiciones económicas 
del país, facilitando al efecto las comunicaciones y 
desarrollando la riqueza pública, mi gobierno fir
mó el contrato de 14 de Setiembre último para la 
construcción de los caminos de hierro del ISoite y 
de ía frontera de España cerca de Badajoz. La 
construcción de 093 kilómetros de carreteras en los 
distritos del reino ha sido también objeto de un 
contrato provisional. Examinareis estos asuntos, y 
les prestareis la atención que por su importancia 
merecen. 

El concurso para la construcción del camino de 
hierro del Sud hasta Évoro. no ha producido el re
sultado que se esperaba. El gobierno hará las pro
posiciones couven¡cntes*para que esta parte de las 
vias de comunicación rápida en la provincia ds 
Alentejo, tenga el desarrollo que reclaman las ne
cesidades públicas. 

Mi ministro de Hacienda someterá á vuestro 
examen en tiempo oportuno los presupuestos de 
ingresos y gastos del Estado, y los proyectos de 
leyes necesarios para mejorar ía situación del Te
soro público. 

En el espacio de tiempo trascurrido desde nues
tra última reunión, mi gobierno ha usado de auto
rizaciones que le han sido concedidas para plantear 
reformas y mejoras en varios servicios. Os serán 
presentadas ta mbien oportunamente. 

Mis ministros de los diferentes departamentos os 
propondrán las medidas convenientes para tomar 
en consideración y mejorar los diversos ramos de 
la administración del Estado. La reforma electoral 
sometida todavía á vuestro examen, exige pronta 
resolución. Confio en que prestareis á cuestiones 
de tan grande interés la atención que reclama su 
importancia, con la oapacidad y el celo que os ca
racterizan en servicio de los negocios públicos.)) 

Cacería de Compiegise. Paris 9 de Noviembre.— 
De Compiegne, con fecha 5 de Noviembre, escriben 
lo siguiente á til País: 

oAyer tuvo efecto en el bosque la primera gran 
cacería, dirigida por el príncipe de la Moskowa, pri
mer montero de S. M , El punto de la reunión era 
el Poso del rey. La salida de palacio tuvo efecto á 
la una: el emperador no asistió á esta diversión. La 
emperatriz, en calesa descubierta y en trage ordi
nario, acompañó á los invitados por la córte hasta 
el punto de reunión. 

Entre ellos figuraban el príncipe y la princesa 
Murat, la princesa Ana Murat, el príncipe y la 
princesa Luciano Murat, el duque, y la duquesa de 
Alba, M- Fould y su señora, el duque y la duque
sa de Malakoff, S. E. M . Billault, ministro del I n 
terior; M . Robuer y su esposa, el barón Clary, 
M . Viollet Leduc, el conde de Galve, el mariscal 
Magnam, S. E. M . Barochc, el barón Morio de 
ITsIe, el almirante Hamelin, su señora y su hijo; 
el conde y la condesa de Castelbajac, M . de Beha-
gue, el marqués y la marquesa de Lagrange, el 
general Rollin, el general de la Moskowa, el con
de Baciocchi, el conde Lepie, M. de Toulongeon, 
M . de LatQur M^ubourg, M . de Laago, el conde 
de Aguas-Vivas, el conde Marnesia, el general 
Ladmirault, M. Pietri, M. Verly, el coronel Reitle, 
M . de Saulcy y su señora, la*condesa de laPoeze, 
el duque y la duquesa de Cambaceres, M . Corvi-
sart, etc., etc. 

Todos los hombres vestían trage ordinario de 
caza: levita verde con galones de oro y plata, cal
zón blanco, botas de montar, cinturon de oro y 
plata con cuchillo de monte, y sombrero á lo 
Luis X V , con galones. Las señoras llevaban trage 
de sala, escepto la jéiven princesa Murat, que ves
tía traje de caza, y Mad. de Chassiron que vestía 
de amazona. 

A pesar de la lluvia que á intervalos molestaba 
á los cazadores, la cacería ha sido magnífica y ha 
durado hora y media: cerca de la encrúcijada Pan-
nelier fué muerto un ciervo excelente, de dies 
cuernos. 

Luego que fué recogido el ciervo, S. M , la em
peratriz regresó á palacio, acompañándola todas 
las señoras. Eran las dos y inedia. 

Por la noche, á las nueve, se hizo la ralea del 
ciervo en el gran patio del palacio. Abriéronse las 
verjas para, dar entrada al pueblo que se precipitó 
en tropel. SS. M M , no asistían á este acto. Dió 
la señal el primer montero, y , según costum
bre, se hizo la ralea á la luz de las hachas de vien
to y al son de los cuernos de caza. 

Hoy se ha celebrado en Compiegne un consejo 
en presencia del emperador. 

A las diez y media, y en los sitios reservados, ha 
tenido efecto otra caza, á la que asistían los prín
cipes Murat, el duque de Alba, el príncipe de la 
Moskowa, el conde de Galve, hermano del duque 
de Alba; el marqués de Toulongeon y algunos 
otros convidados. Se han muerto 150 piezas de ca
za menor. 

El príncipe Luciano Bonaparte ha muerto un 
magnífico zorro. E l objeto de esta primora cacería 

se conereíaba ú urobar una 'carabina de un nuevo 
sistema, inventada por M . Carón, armero del em
perador. Esta carabina se carga por la culata, por 
un método enteramente nuevo y muy sencillo. La 
culata escá montada de modo que se dobla por el 
cañón, siendo de esta suerte más portátil , á mas de 
que ofrece todas las garantías posibles de precisión 
en el tiro y de segundad personal. 

El príncipe Murat, los príncipes de la Moskowa, 
el duque de Alba, el conde de (Jal ve y el marqués 
de Toulongeon, han hecho sucesivamente usô  de 
esta carabina, quedando muy satisfechos de ella. 
La cacería ha durado basta las cuatro. 

A l anochecer ha habido función de teatro en la 
córte, á la que han asistido todos los convidados 
de palacio. 

También se habían dirigido muchas esquelas de 
convite á las autoridades de la población, á los 
empleados y otras personas notables. La reunión 
era numerosa y brillante. 

Pusiéronse en escena las dos producciones, L i~ 
bro U l y El testarnenio de César Girodet, del reperto
rio del Odoon, y fueron desempeñadas por los ac
tores de este teatro. 

A las nueve, SS. M M . eneraron en la sala del 
teatro, y fueron saludados con gritos de ¡viva el 
emperador, vívala emperatriz, viva el príncipe im
perial ! 

En el palco del emperador tomaron asiento, 
además de la servidumbre, do honor, SS. A A . el 
príncipe y la princesa Murat, los duques de Alba, 
duques de Malakoff, y SS. EE. los ministros de 
Estado, Marina é Instrucción pública. SS. M M . se 
retiraron del teatro á las once y media, y fueron 
saludados de igual modo que á su IJegada.» 

l ' . l secretario de la r e d a c c i ó n , Fernando de! C n M i ü o 

SECCION OFICIAL. 

PRESIDENCf.V DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y 
su augusta real familia, continúan en esta cór
te sin novedad en su importante salud. 

MINISTERIO DE FOMENTO. 

ÜK/VT, P R C R E T O . 

Visto el expediente inptruido para la clasifica
ción de la carretera que partiendo en Poríalrubio 
de la de primer órden de Alcolea del Pinar á Tar
ragona, y pasando por Pancrudo , Rillo, Perales, 
AÍfambra, Peralejos y Villalva, térmimx en Te
ruel: 

Vistos los informes del ingeniero jefe. Consejo 
provincial y gobernador de Teruel, y el dictámen 
de la Junta consultiva de caminos, canales y 
puertos: 

Considerando que dicha carretera se halla en las 
circunstancias que expresa el párrafo tercero del 
art. 4." de la ley de 22 de julio de 1S")7, y en aten
ción á las razones que de conformidad con los ci
tados dictámenes ñíé ha expuesto el ministro de. 
Eomento, vengo en declarar de segundo órden la 
mencionada carretera. 

Dado en palacio á nueve de noviembre de mil 
ochocientos cincuenta y nueve.—Está rubricado de 
la real mano.—El ministro de Fomento, Rafael de 
Bustos y Castilla. 
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MADRID IT 1)K NOVIEMBRE DE 1859. 

No podemos prescindir de ampliar con algu-
Bás ligeras observaciones las breves palabras en 
que ayer nos hicimos cargo de las que ha con
sagrado La Correspondencia á comentar una 
indicación de nuestro artículo del martes. E x 
cusamos decir que discutimos de buena fé: estos 
alardes favorecen poco al que se cree necesitado 
de hacerlos. Y por otra parte, difícilmente dis
cutiríamos de otro modo los que acostumbramos 
no juzgar mal de las intenciones agenas, aunque 
haya apariencias capaces de autorizar tal juicio. 

E l hecho es el siguiente: 
Animados de la imparcialidad que nos guia, 

aplaudimos en el artículo de que so trata la re
solución que. ha adoptado el gobierno (al decir 
de sus órganos en la prensa) de publicaif olicial-
mente todas las notas do los gabinetes español é 
inglés con motivo tío los asuntos de Marruecos; 
y anadiamos estas palabras: 

«Si solo alendiésemos á las itidi.-aciones de 
imuestro deseo, casi casi jé aconseiariainos (al 
Dgobierno) que no los publicase (los documeu-
))tos á que se alude) hasta la conclusión de la 
»gnerra. De este modo, anunciado ya queso 
nhan cometido inexactitudes y omisiones de des-
«pachos importantes en la correspundeneia que 
))lian dado á luz los periódicos extranjeros, ca
uda cual podría formar la mejor idea del con-
wtexto de los de-pachos omitidos; y la realidad, 
) ) S Í p o r acaso fuese tal como algunos dicen, m 
«vendría á descorazonar á la multitud que ha 
«cifrado en la guerra desde un principio tantas 
Desperanzas de 'gloria.» 

A lo cual (y nótese bien el inciso que.estam
pamos en letra cursiva) añade La Correspon
dencia lo que sigue ; reconociendo lealmente la 
moderación y cortesía con que procedemos: 
«Nuestro colega déla tarde (dice,reliriéndoseá 
EL REINO) enuncia el temor de que la publica

ción de la correspondencia, con Inglaterra dc.--
corazone á la multitud que tantas osperan/as de 
gloria ten¡a¡cifradas en la guerra.» 

Esta interpretación no es cxocla; y nos im
porta mucho poner las cosas en su verdaderu 
punto, por lo mismo que no hemos íbnmdado 
todavía nuestra opinión sobre el modo de condu
cir ia negociación preliminar con los marroquíes, 
ni sobre el de atender las observaciones y exi
gencias del gobierno inglés, merced á la caren
cia de datos completos y oficiales en que fun
darla. 

L a emncmjon de EL REINO es mucho menos 
terminante de loque supone La Corresponden
cia, i Cómo se ha oscurecido á la penetración 
de este diario que el temor á que se refiere par
tía solo de una hipótesis? «Si el contexto de las 
notas omitidas en los periódicos de Lóndros es 
tal como algunos dicen, vendrá & descorazonar 
á la multitud.» Esto es, en rssdmen, lo que he
mos dicho. Y de esta disyuntiva cuya resolución 
ha dé atemperarse necesariamente, al contexto 
de las notas, descorazonando ó alentando á la 
generalidad, según este sea, ¿puedo en buena 
lógica deducirse la enunciativa de un declarado 
temor ? Precisamente porque estimamos conve
niente y patriótico no dejarse llevar de las pri
meras impresiones en asuntos de tanta importan
cia y trascendencia, y porque estamos persua
didos de no haber faltado en nada á lo que Hoy 
pudiera exigir la mayor circunspección, debe
mos poner más vivo empeño en rectiíicar cual
quiera errónea interpretación de nuestras pa
labras. 

Pasemos por alto el párrafo, á todas luces im
procedente, en que aseguraCorrespondencia, 
con mal disimulado enojo, que si fuera posible el 
descorazonamiento en esta nación heroica, ya 
habría sobrevenido al ver que los que acusan do 
debilidad al gobierno son los mismos que acep
taron el vergonzoso tratado de 1845, los que 
en 1848 soportaron notas afrenlosas de Ingla
terra, como la que existe en ei ministerio de E s -
lado. 

Prescindiendo de que esta acerba censura, 
tan fuera de lugar en las actuales circunstan
cias, cae de rechazo, como ya hemos dicho, so
bre amigos íntimos del gobierno; y no pudiendo 
apreciar en toda su latitud la razón ó sinrazón 
de La Correspondencia, porque no tenemos 
abiertos los archivos de la primera secretaría de 
Estado para estudiar tratados y notas, ni siquie
ra para reriílcar las citas de los que gozan tal 
privilegio, diremos como de pasada que nos con
tentaríamos con que España adquiriese en la 
presente ocasión á los ojos de la Europa y del 
mundo la suma de prestigio relativamente pro
porcional al que legrangeó su conducta en 1848. 
Ese prurito de arrojar lodo sobre los más altos 
servicios; ese afán de deprimir todo lo que no 
es obra de ciertos hombres, acaso para apartar 
la atención de las de estos y que no se saquen 
de ellas las desfavorables deducciones á que se 
presten, es una táctica (no queremos decir un 
sentimiento) tanto más digna de reprobación, 
cuanto más contribuye á degradarlo y empeque
ñecerlo todo. Nosotros somos jueces abonados 
en este asunto, porque no estamos ligados á 
unos ni á otros, ni tenernos empeño alguno en 
que prevalezca otro interés que el do la verdad y 
la justicia. ¿Cómo queremos que los dcnüs nos 
respeten y consideren, si somos los primeros á 
arrastrar por p\ fango nuestra misma conside
ración, á trueque de mortilicar en ello á un ad
versario político? ¿Ni cuándo se ha visto que pa
ra cohonestar actos censurables de unos, so ape
le á decir de que los de otros merecen tam
bién censura? 

Por lo d e m á s , las sigui.'ulos palabras do La 
Correspondencia, en estos momentos y con tal 
motivo, merecen sor consignadas: «No tr-mu 
EL RKINO (dice el periódico semi-oílcíal) que e! 
espíritu público desfallezca; nadie hay que crea, 
capaz de retroceder al general O'Dannel!; el 
sentido de todos, que vale más que el sentido do 
las oposiciones, reconoce que el minisle-rio espa
ñol ha llegado en sus negociaciones con la Gran 
Bretaña hasta donde consienten las convenien
cias internacionales, sin mengua de! propio de
coro.» ; , , : • v-biqa K:^!Í 

Mucho celebraremos que tal haya sucedido, y 
aun nos inclinamos á creerlo, porque La Cor
respondencia lo afirma con tanta seguridad. 

Parécenos, sin embargo, que no haee bien el 
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gobierno en retardar la publicación de las notas 
omitidas en los periódicos ingleses. Por lo mismo 
iinc su contexto ha de acreditar anto la Europa 
nuestro digno proceder (si es cierto lo que ase
guran los diarios que beben en las fuentes pfe-
cíales) , urge desvanecer la desfavorable impre-' 
sion que generalmente ban causado las incom
pletas comunicaciones publicadas en la Gacela 
de, Lóndres. ínterin la negociación era un se
creto, el gobierno ha podido y debido, si así 
lo creía qonveniente, guardar en este nego
cio la más absoluta- reserva. Hoy que el se
creto no existe • sin que tengamos siquiera la 
responsabilidad de haberlo roto nosotros, no 
hay consideración razonable que impida la in
mediata publicación de esos documentos diplo-
mátieos, indispensables para rectificar el juicio 
que se ha formado de la negociación dentro y 
fuera de España. Comprendemos que al gobier
no británico le intereso dar k entender á su país 
que nos ha puesto la ley, obligcindono- á suscri-

á cuanto le convenia, y que, por lo tanto, 
ai dar á luz la correspondencia en cuestión, haya 
suprimido, con su acostumbrada buena fé, la 
nota de que se trata. Pero como el interés de 
España es precisamente lo opuesto • no atinamos 
con la causa de este inexplicable retardo. Desde 
luego nos apresuramos á declarar, en honor del 
gobierno ¡le nuestra nación, que no contamos 
en el número de esas causas, sean de la índole 
que fueren, el veto de la Inglaterra. 

K l xecrelnrlo de la ¡•educción. Fernanda del C a s t i l l o . 

Todo el mundo condena con cierta inílexibi-
lidad cualquier género de despilfarros o de dis
pendios inmotivados; porque el sentimiento pú
blico reconoce como base indispensable del buen 
régimen de las familias el orden aconómico para 
la prudente regularidad do sus respectivos gas
tos. Pero en vano se afana el mdi viduu, huyen
do de lo supéríluo, para costear con sus conta
dos ingresos los servicios precisos déla casa, si no 
se pone coto á las desmedidas exigencias que vie
nen diariamente de fuera á desnivelar el presu
puesto doméstico. 

De nada pueden servir los más laudables es
fuerzos, porque no hay medios de evitar esos 
frecuentes recargos, esos incesantes pedidos, para 
cuyo cumplimiento no bastan en verdad los re
cursos ordinarios de los modestos caudales de la 
numerosa clase media. 

Tenemos, pues, que llamar la atencio n de la 
autoridad para que se prohiban las cuestacio
nes de todas clases, como están prohibidas las 
cuestaciones religiosas. Unas y otras deben des
aparecer radicalmente, si hemos de vivir en una 
sociedad bien administrada. 

¿Qué quiere decir apelar á la generosidad del 
vecindario, si ha de haber hermanas de la Car i 
dad, ó siervas de María; si ha de haber asilo de 
huérfanas, ó asilo de San Bernardino; si ha de 
haber asistencias para los pobres de la parro
quia; si ha de haber hospitales, ó edificios para 
establecerlos; si ha de haber algún acto de be
neficencia pública? 

¿Pues acaso toda esta clase de servicios no 
deben ser cubiertos por los prepuestos del E s 
tado, ó por los provinciales, ó por los municipa
les? ¿Es que se quieren restablecer sin sus ven
tajas las órdenes mendicantes? ¿Ó es que se 
autoriza la erección de esos y oíros útiles esta
blecimientos, confiando á 11 ventura sus medios 
de subsistencia? 

Y no se diga que estas cuestaciones se llevan 
á cabo dejando al vecindario en plena libertad 
de atenderlas ó desairarlas. L a coacción es in
evitable y de la mayor fuerza, por más que solo 
sea moral. ¿Qué se diria en un barrio, del ve
cino que se negase á suscribirse en favor de los 
pobres dé la vecindad? ¥ aunque nada se dijese, 
ó no fuera fácil que llegase á los oidos del ve
cino, ¿cómo puede evitarse que ((Miga este juslo 
temor, y que solamente por él se someta con vio
lencia á las pretensiones de la parroquia? 

No escribimos este artículo con intención ad
versa á las limosnas para la guerra, aunque las 
desaprobamos igualmente, pues que el presu
puesto del Estado tiene y debe tener recursos 
para atender á todas las necesidades públicas. 
Sin embargo, estos actos, uno de ellos verdade
ramente generoso, el anónimo de los 10,000 rs . , 
y los otros de origen más ó menos vano, tienen 
en el dia natural y aun satisfactoria explicación 
en la santa fiebre del patriotismo. 

Muévenos á clamar contra el abuso de las 
cuestaciones más ó menos oficiales, una invi
tación que está circulando, del gobernador ci
vil y del vicario eclesiástico de estacórte, con la 
exigencia de una suscricion para las obras de la 
cúpula de la iglesia de San Cayelano. 

Queremos prescindir de la redacción del do
cumento, y no diremos una sola palabra que 
pueda servir para calilicarle. Pero ¿es discul
pable que para la reparación de un templo se 
haya apelado á la piedad de SS. MM. y AA. , 
del Emmo. Cardenal arzobispo de Toledo, 
de las personas del fjoln'erno, de la alia serví-
dumbre de palacio, y de no pocosliabilanles de 

esla villa y de fuera de ella (asi lo dice la in
vitación); y que ahora se amida al común de-
los-vécino?, cuando hay además on el presu
puesto del Estado un capítulo con la asignación^ 
de ocho millones de reales para la misma repa
ración de templos? 

Si no.es suficiente esa cantidad para atender 
á las obras de los edificios destinados al culto, 
¿por qué no se aumenta, antes que a c u d i r á 
los contribuyentes á pedirles, fuera de camino, 
un óbolo para llenar esa misma atención de 
nueslro crecido presupuesto? 

¿Será posible que el ministro de Gracia y Jus
ticia haya sacado de su bolsillo particular una 
cuantiosa ó reducida ofrenda para subvenir 
á la reparación de mv templo, y que el mismo 
ministro vaya en seguida á las Córtes, y les di
ga que es suíicienle la cantidad presupueshi 
para este servicio? ¿Por qué nos hemos de en
gañar todos? 

No necesitamos explanar más nuestras obser
vaciones; las hemos emitido brevemente, porque 
basta indicarlas para que se conozca la necesi
dad en que estamos de- librar de estos indirectos 
compromisos á los padres de familia abrumados 
con el gravámen de tantas y tan frecuentes exi
gencias. 

Y no se diga, repetimos de nuevo, que pue
den desentenderse de tales pretensiones, ó res
ponder á ellas negativamente. Hay muchas 
personas á qui?r,e;, por la índole de su carácter, 
les duele contestar con una denegación; y por 
lo mismo reclamamos formalmente el derecho 
que tienen y deben tener todos los vecinos en un 
pueblo bien organizado (salvo en circunstancias 
extraordinarias) á que no se les moleste con la 
imposición de cargas que no tienen el deber de 
levantar, ni se les obligue á pasar por la repug
nancia de responder con negativas á esas invi
taciones que en ley de buena administración no 
han debido dirigírseles. 

E l secretario de la r e d u c c i ó n . Fcrnanáo del Caslillo. 

Aconsejamos á aquellos de nuestros lectores 
que hayan pasado por la vista nuestro artículo 
de anteayer, en el cual exhortábamos al go
bierno á que abandonase las enojosas cuestiones 
personales que vienen preocupándole desde su 
advenimiento al poder, para entrar en la senda 
de las mejoras materiales que reclaman las ne
cesidades públicas, que lean la interpretación 
inocente y concienzuda que hace de nuestras pa
labras el Correo Aulógrafo de anoche. 

No es posible llevar más allá el afán de lison
jear al ministerio que devora á ciertos periódi
cos; pero debieran hacerlo por su propia cuc-ti
ta , sin empeñarse en poner á contribución á 
los demás para coadyuvar á tan meritoria obra, 
convirtiendo en provecho de sus miras hasta 
aquello mismo que es desfavorable á la causa que 
defienden. 

Lo que debe hacer el Correo, uniendo á las 
nuestras sus excitaciones, no es aconsejar al go
bierno que prosiga en la senda de reparación, 
mejora y adelantamiento que se ha propuesto, 
sino exhortarle á que éntre alguna vez en ella 
con ánimo decidido, abandonando las enojosas 
cuestiones personales que lo han ocupado basta 
hoy, sin duda contra sus buenos deseos , pero 
ciertamente con menoscabo de su prestigio, y 
con notable perjuicio para los intereses genera
les del país. 

Los siguientes párrafos que trasladamos de 
un diario de Barcelona, se refieren á un asun
to de alta importancia para aquella ciudad, y 
demuestran al mismo tiempo la ambigüedad que 
resalta en la conducta de la Inglaterra, desde 
que se inició la cuestión de la guerra. 

Triste es por cierto que no se facilite la ex
plotación de nuestras ricas y abundantes minas 
carboníferas, para desprendernos de una tutela 
que en situaciones especiales, como la presente, 
pudiera sernos periudicialísima. E l gobierno, 
pues, debe dedicar su atención á este asunto, de 
mayor trascendencia que lo que á primera vista 
parece. Dice así el periódico á que aludimos: 

«Los temores que abrigábamos hace poco acer
ca de la posible falta de carbón mineral, van sien
do cada vez más fundados. E l gobierno inglés, en 
su política vacilante, lejos de resolverse á dejarnos 
libres en la cuestión puramente española que va
mos á ventilar en Africa, liayíj motivos fundados 
para temer que aprovechará todas las oportunida
des que se le presenten para crear dificultades á la 
marcha de los intereses españoles. Todos los ind i 
cios lo denotan; una parte de K prensa británica 
lo deja entrever, y el il/orm^-Po.s^ se ha adelan
tado ya á decir que á la Elspana no le asiste moli-
vo razonable para emprender esa guerra; que el ge
neral O'Donnell hace un agravio ala Gran B reta ña-
y que lord JohnRusselI no está muy lejos de hacer, 
le Imiflion. ¡fie quieren todavía más indicios! 

En la expedición española contra Marruecos t ie
ne mucha importancia la marina. Desde que se 
han principiado los preliminares de la guerra, se 
observa de una manera visible una disminución 
muy notable en el número de buques ingleses que 
traían a este puerto los carbones de la Gran-Bre
taña, y esta circunstancia conduce naturalmente á 
pensar qué baria Cataluña si llegase el caso, de
masiado ppsrole por cierto, de que al gobierno i n 
glés se le antojase declarar contrabando de guer
ra el carbón de piedra. 

Por de pronto , la idustria impulsada por la 
fuerza del vapor deberia quedar paralizada por 
mi tipinpo más ó menos prolongado, y durante ese 
angustioso periodo de paralización, nadie es capaz 
de calcular lo funesto délas consecuencias que eso 
podría traer consigo. En Cataluña, la primera ga
rantía de tranquilidad y de orden cu el trabajo. 

Sin él, es inevitable el desorden; y un desorden en 
las circunstancias actuales, seria inmensamente 
más funesto para el país , por la necesidad de no 
distraer la fuerza del objeto nacional á que el ho-
ñor le llama. 

Es verdad que en un caso de apuro se echaría 
mano de los carbones de San Juan de las Abade
sas; pero esos carbones, puestos en Barcelona por 
los medios actuales de conducción, saldrían muy 
caros, y el mal que se teme podria disminuir 
algún tanto; pero no obtendría una curación ra
dical. 

Llamamos, pues, seriamente la atención del go
bierno sobre este particular, para que, sin demo
ra, tome las medidas conducentes para espeditar 
el trayecto que nos separa de la rica cuenca de San 
Juan de las Abadesas.)) 

Anoche'puso el señor ministro de la Gober
nación en manos de S. M . una exposición de la 
reo!ora del colegio de doncellas nobles de Tole
do, felicitando á S. M. por la gloria que alcan
zará su reinado, y ofreciendo contribuir para la 
guerra con donativos de hilas, vendajes y con 
parte de sus rentas. S. M. aceptó la exposición 
con suma benevolencia. 

E l gobernador de Fernando Póo y sus depen
dencias participa con fecha 27 de Setiembre úl
timo que las obras de la colonia adelantan con 
rapidez, y que el estado sanitario es satisfac
torio. 

Dice La Disensión: 
(JM Epoca ensalza ayer hasta las nubes la con

ducta del gobierno español en la cuestión de Mar
ruecos. 

Después d é l a publicación de las notas diplomá
ticas de nuestro gobierno con Inglaterra, los elo
gios de La Epoca sirven únicamente para hacer re
saltar el patriotismo de las oposiciones, que mani-
íiestan una prudencia á toda prueba.» 

Publicamos á continuación, por su oportuni
dad en las circunstancias actuales, las diversas 
estipulaciones que ligaban á la España con Mar
ruecos. Estos convenios son poco conocidos de 
la generalidad de las gentes, aunque todos es
tán hechos en el íütimo y en el presente siglo. 
Además de las estipulaciones de 1767, 1780 y 
1785, hay las actas ó tratados de 1789, 1799 
y 1845, que conslituian hasta ahora la ley in
ternacional entre ambos pueblos. 

«El primero de estos convenios es una instruc
ción dirigida el 20 de Octubre de Í 7S9 á los cón
sules extranjeros por orden del emperador ó Sultán 
de Marruecos. Concede en ella grandes privilegios 
á la España, y, cosa extraña, compara la ingrati
tud de ios ingleses, que deben la existencia de Gi~ 
braltar á los auxilios de Marruecos, con la excelen
te conducta de los españoles, siempre heles ;'> sus 
pactos con el imperio. 

Después establece las diversas estipulaciones á 
que se obliga el Sultán, que se asemejan á las con
cesiones que no há muchos años hizo el de Cons-
tantinopla á sus subditos cristianos y á las nacio
nes europeas. 

El segundo convenio, fecha 1.° de Marzo de 
1799, es ya un tratado regular de amistad, co
mercio y navegación, habiendo sido firmado en 
Mequinez por los plenipotenciarios de las dos na-
ciones. Consta de 28 artículos,y concede á España 
varios privilegios comerciales y de navegación, 
jurisdicción á sus cónsules, y libertad de conciencia 
á los católicos romanos. 

También consigna que deseando el Sultán de 
Marruecos borrar de la memoria de los hombres el 
odioso nombre de esclavitud, los e spañoks , si por 
desgracia había una guerra y caían prisioneros, 
serian tratados como tales y no como esclavos, 
cual sucedía anteriormente. También contiene este 
tratado una estipulación, cuya adopción en 1856 
por el Congreso de París fué considerada como 
un gran progreso en el derecho internacional. Esta 
cláusula dice que la bandera protegerá la mercan
cía, obligándose los moros á respetar toda propie
dad española encontrada á bordo de buques de po
tencias neutrales. 

El tratado habla también de los límites de Ceuta, 
y consigna el principio de que el Sultán de Mar
ruecos debe hacer respetar la seguridad de dicha 
plaza española y emplear todos los medios que es
tén en su poder para lograr hagan lo mismo las 
kabilas inmediatas a Melilla y demás posesiones 
españolas en Africa. 

El xUtimo acto diplomático es un tratado firmado 
en Larache el 7 de Octubre de 184^ , consagrado 
principalmente á ratificar varias convenciones, con
seguidas bajo la mediación inglesa, relativas á los 
límites de la plaza de. Ceuta. En él se obliga tam
bién el Sultán á emplear su influencia con las kabi
las para que estas respeten la plaza de Melilla y el 
comercio español.» 

1). Daniel Carballo, segundo jefe de la direc
ción de aduanas, ha sido nombrado secretario 
del gobierno de Madrid en la vacante de 1). Rufo 
de Negro. 

Acerca de una cuestión que en varios puntos 
tiene preocupado al público, dice La Correspon
dencia : 

«En Málaga , según avisa el telégrafo , ha» em
pezado allegar harinas : con esto han desapareci
do los temores por la falta de pan; pero los pre
cios no descienden, y ahora es la ocasión de que 
se conozca la buena voluntad de las casas de San
tander que ofrecían repuestos, y que no solo están 
en el caso de hacer remesas , sino de hacerlas á 
precios cómodos.» 

Un delito altamente horroroso acaba de perpe
trarse en el pueblo de Rivarroja, provincia de Va
lencia. En la noche del J I , á las siete, al salir el 
alcalde de la casa capitular, en donde acababa de 
celebrarse junta por el ayuntamiento, fué muerto 
de cuatro tiros, en medio de la calle. Este infame 

crimen ha llenado de indignación á todos, pues el 
mencionado alcalde era un sugeto de muy buenas 
cualidades. 

Ha llegado á esta corte el gobernador de Caste 
llón de la Plana. 

Mañana deben llegar á Madrid 9SG fusiles pro
cedentes de Cartagena. 

Tenemos el compromiso de abogar por los inte
reses de los empleados públicos. En este concepto, 
y respondiendo á la cv itacion que se nos dirige 
áe RÉte, quisiéramos obtener contestación á las 
siguientes preguntas: 

¿(¿iié resolución ha recaído en una respetuosa 
instancia que el ayuntamiento y cuatro rail veci
nos deRcus elevaron á S. M . la Reina pidiendo la 
reposición, en aquella alcaldía-coxTegimícnto, de 
D. Basilio González, declarado cesante sin causa 
justificada? 

¿Se han tenido presentes los méritos y servicios 
contraidos por aquel digno funcionario en su larga 
y dilatada carrera, ó yace en el olvido, esperando 
una justa reparación^ 

E l dia 16 de Diciembre, á las doce de la mañana, 
se celebrará en esta corte en la dirección general 
de Obras públicas, y en Salamanca ante el gober
nador de aepiella provincia, la subasta de las obras 
de la carretera de Salamanca á Cáceres, en tapar
te comprendida entre la orilia|derecha del rio Tajo 
y el puerto de los Castaños, cuyo presupuesto, au
mentado del 10 por 100, asciende á reales ve
llón 1.421,969-38. 

En el mismo día y hora se verificará en la pro
pia dirección general, y ante el gobernador de la 
provincia de Soria, la subasta de las obras de fá
brica del trozo de carretera de dicha ciudad á la 
de Logroño comprendido entre el barranco de la 
Arena y Torrecilla, cuyo presupuesto asciende á 
590,519 rs. 54 céntimos. 

El señor marqués de Corvera, ministro de Fo
mentó, se halla en cama á consecuencia de un fuer
te resfriado. 

Por el ministerio de Fomento se han mandado 
amortizar cuatro mil quinientas accionee del canal 
de Isabel I I . 

D. Antonio García Ferriz, oficial práctico de 
artillería, ha publicado una pequeña exposición 
dirigida á los senadores y diputados, tratando de 
demostrarlas varias desventajas que ofrece el por
venir del oficial práctico de artillería, comparado 
con los de igual ciase del resto del ejército. 

Hoy ha aparecido el primer número de El Telé
grafo, bcletin de noticias de la guerra de Mar
ruecos. 

La Reina ha visto con agrado los sentimientos 
consignados en las exposiciones que con ocasión 
d é l a g ierra nacional han elevado al Trono, por sí 
y á nombre del cabildo y del clero de sus diócesis, 
los señores arzobispos de Santiago y Tarragona y 
los sacerdotes de la capilla muzárabe de Toledo, 
dignándose disponer se publiquen aquellas en ta 
GaMa, y aceptar los ofrecimientos que las mismas 
coiitieiien, ordenando á la vez se den las gracias 
en su real nombre á los prelados y corporaciones 
de quienes proceden. 

Con el titulo de La Imtrttccion universal, é ideado, 
dirigido y publicado por el Sr. D. Manuel María 
Santa-Ana , va á aparecer todos los días, desde 
JU0 de Diciembre próximo, un periodico-UMioteca. 
Esta publicación es enteramente nueva en España. 
Tudus los üias se repart i rá un cuaderno de 04 pa
ginas en 8.° de obras escogidas de todos géneros, 
y estos cuadernos, de los (pie ai cabo del mes resul
taran ocho tomos de 2uü páginas, solo costaran 
12 rs. mensuales; es decir, lo que cuesta un per ió
dico político. Deseamos fortuna próspera al citado 
diario, y creemos que la obtendrá. 

lias, y muy en breve se dará principio i 
clon de una iglesia, proyectada desde ha 
anos 

l ian sido aprobados por la dirección general 
de Obras públicas los proyectos de edificios para 
la estación de Pamplona. * 

E l reconocimiento oficial del ferro-carril de A l -
mansa á Já t iva por los ingenieros del gobierno, de
bió quedar terminado ayer. A este acto han asis
tido algunas personas de Madrid, entre ellas el 
Sr. Mayans y el director de la Caceta de los cami
nas de hierro. 

De los reconocimientos practicados, resulta, se
gún dice el Correo, que tanto los túneles como los 
puentes y muchas de las principales obras son de 
buena construcción, y que todos los trabajos ofre
cen las garantías de solidez y seguridad apete
cibles. 

Por el ministerio de la Gobernación 
sado una comunicación al de Estado, ene 6 ^ -
según parece, á que el cónsul de OráñcoM^'K 
tampando las notas convenientes acerca d^116 e3-
sanitario do dicho punto de las patentes M, eSH 

K l secretario de la r edacc ión , Fcniamlo rl i , 
01 Ca*Ull0 

Hoy debia verse en el Consejo de Estado un 
pleito sobre indemnización del valor de una fábri
ca de fundición, quemada por los facciosos en 1844. 
Es cuestión de importancia, pues se ha de ventilar 
y decidirjsi el Estado tiene ó UQ obligación de in
demnizar los daños causados en la guerra civil con 
posterioridad al convenio de Vergara; de la de
manda se hallaba encargado el liccaciado Sr. Malo 
de Molina. 

El general D. Ignacio Gurrea, que se hallaba en
fermo de mucha gravedad, ha experimentado una 
notable mejoría, y se espera poder lograr su com
pleta curación. 

En una correspondencia de las islas Chafarinas, 
se manifiesta que el estado sanitario de las mismas 
es cvceleute, habiendo desaparecido las enferme
dades de la vista. Las obras emprendidas continúan 
con actividad, construyéndose cada mes un nuevo 
pabellón bastante capaz y cómodo para dos fami-

R E V I S T A DE L A PRENSA 

Si tratamos do hacer una revista de la 
sa, que exprese en su conjunto el esptr¡tuÍ>P^ 
depcias de los diferentes periódicos, 
será condensar las distintas cuestiones en QSario 
ocupan, a fin de ofrecer á nuestros lectores 
idea más ó menos aproximada de las caiiSa ^ 
los mueven y de los medios de que se valen ^ 
sustentar las doctrinas más aceptables m J ^ 
da uno. 4 

La Esperanza, hace algunos dias 
un artículo, sosteniendo que la guerra epnM 
mecos es la continuación de la gran epon^ 
nacional cuya primera parte comenzó en i 
orillas del Guadalete, terminando bajo los 
ros de (¡ranada. Eú su concepto, nos inspiré 
religión veneranda de nuestros padres el ^ 
de extender la civilización cristiana por 2 
países, boy estériles é improductivos gracia^' 
su religión y á su gobierno, y susceptiblés p0 
muidlas razones de tener también parle en ia! 
mejoras morales de que disfruta la culta Etim. 
pa. Un periódico ministerial ciimbatióCÓQW 
peño esta tésis, reduciendo esa cuestión 4 ^ 
tes estrechos y empequeñeciéndolo que porsi 
naturaleza es grande y patriótico. Natural er
que semejantes asertos no quedaran sin&unece 
sario correctivo, y que la prensa española, ¡n 
térprete fiel de los deseos del país, aceptase 
rechazase las ideas emitidas por uno de los obl¡ 
gados defensores del ministerio actual. Por este 
sin duda. E l León Español de ayer inserta e, 
sus columnas un excelente artículo, invocanc 
la fé de nuestros padres en la contienda conti 
los moros, lleno de entusiasmo y gloriosos iv 
cuerdos, y escrito con el corazón, no con 
cabeza. Alabamos su celo y celebramos su coi 
duela. 

Lo mismo hace l a Esperanza, con el toi 
que le es peculiar, contestando á los argraineiiíi 
aduridosayer por E l Occidente, de queuosVi 
cimos cargo en nuestra revista. L a opiniónqu 
hemos formado sobre este asunto, sm ser enV 
ramente conforme con la del periódico absoh 
tista, se acerca más á ella queá la de su adve 
«ario. Si no fuera como sostienen nuestros col 
gas de la tarde, ¿cómo se explica el entusiasn 
que ha despertado en España, á no ser por 1 
recuerdos religiosos, históricos y tradicional 
que ha promovido en todos los españoles? 

Dejamos á Él Eslado discutiendo con el señ 
Castclar sobre filosofía, derecho, política, 
nldad, etc., etc.; á La Epoca y a La Bundt. 
Española, divagando sobre la guerra de Áf. I 
ca; á la Gacela Mil i lar gravemente ocupada 
estudios tácticos, y vengamos á los periódic 
de hoy. 

Casi todos ellos, especialmente los de opo 
cion, comentan y analizan con indignación a 
reprimida las notas diplomáticas pasadas enti 
Inglaterra y España con motivo üe la cueslic 
de Marruecos. La España , E l Conciliador 
L M Iberia, atacan con insistencia la conduc? 
dél gobierno español, calificándolo de détói 
incapaz, y apreciando con dolor nuestra po3: 
cion ante la Europa, tan lisonjera antes de 1 
publicación de esos documentos, y tan triste ho 
y deplorable. Nos abstenemos de emitir nuóstr 
juicio en este importantísimo particular, no sol 
porque un periódico1'; al parecer autorizado, b 
prometido la publicación de una nota que dejar 
al gobierno español en el lugar que le cor 
responde , sino porque esperamos la con 
testación de los ministeriales á los terri 
bles cargos üc sus adversarios. E l BÜenci, 
que han observado hasta ahora es incomprensi 
ble y de mal agüero, y es muy extraño que va 
guen por los cerros de Úbeda, dejando algo 
bienio imit'íenso. Nadie, en efecto, podrá coin-
prender por qué en estos momentos solemae 
permanecen mudos, consagrando sus coiumna 
á distintos objetos, que en nada se rozan eoí 
esa cuestión interesante. E l Clamor PúblíúQ) 
por ejemplo, alaba la circular del ministro de a 
Gobernación, que fija réglasele conducta á a 
prensa periódica; E l Diario Español discute ja 
posibilidad ó imposibilidad en nuestro Siglo 0 
las guerras de religión; E l Dia recomienda al 
gobierno las hermanas de la Caridad; pero nin
guno defiende á sus carísimos patronos de los 
ataques de la oposición. 

E n cambio Las Novedades inserta un exce-
Iciíle articulo sobre la necesidad de la unión otó 
España y Portugal, que trascribimos integró a 
nuestros lectores, no solo por su patriótico ob
jeto, sino por los fundados razonamientos con 
que califica la política especial de la Gran-
Bretaña. 

¡Dice así: 

l'OKTrc.AL Y ESI'AÍS.V. 

aEn nuestras hostilidades con Marruecos, nos
otros no debemos estar, no estamos tampoco f$ 
combinación con ninguna potencia. Para «acar ». 
salvo la bonra nacional, ultnijada por las hordas 
marroquíes, y aun para empresas más aintó . - ,"11"^ 
tenemos fuerza y recursos suílcicntcs. Pero c a ^ 
vez que extendemos nuestra mirada mas fJm 
las fronteras españolas, no podemos menos de ^ 
eonlar ipie bay al Occidente im país hermano nm^ 
tro, al .pie nos unen toda elase de vínculos natu^ 
rales, y que ba estado asociado constantemente^ 
nuestras empresas, siendo siempre comunes nues^ 
tras glorias y nuest ras ilesvcut m as. Si este recue 
do nos asalta en todas lio. ocasiones on que E^P*^ 
ña interviene más ó menos en la política cxtl*on 
jera, ¡euánto mas vivo no será boy, en que ^ 
motivo do la guerra de Marruecos «9 podemos 
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ros de traer á la memoria los heroicos hechos de 
ios portugueses en aquellas mismas playas! Esa 
plaza de Ceuta, de cuya posesión nos enorgullece
mos, se debe á sus esfuerzos; Larache, Tánger , 
Tetuan, cuya ocupación codiciamos, vieron sus 
banderas victoriosas; y en las playas marroquíes 

. hallaron sepultura centenares de valientes, que con 
el animoso y entusiasta rey D. Sebastian, preten
dieron llevar la civilización cristiana á aquellas 
regiones. 

Hoy que nosotros podemos vengar la derrota 
del rey D. Sebastian, ¿por qué no están en nues
tras filas los hijos de aquellos héroes? Una mal 
entendida política nos ha separado; un interés, más 
de gobiernos que de pueblos, más personal que 
nacional, más de familia que de raza, nos ha man
tenido hasta ahora divididos, impidiéndonos pre
sentarnos ante el África como un solo y mismo 
pueblo, y ante la Europa como una poderosa y 
compacta liga de hermanos. 

Nuestro interés, sin ebargo, es cornunen Africa 
y en Europa. 

En África, los portugueses y nosotros conserva
mos importantes posesiones; en el Norte, como en 
el Oriente y Occidente de esa parte del mundo, te
nemos uno y otro pueblo tradiciones gloriosas que 
conservar, Estados que defender y aumentar, bla-
soues que conquistar, ventajas comerciales, políti
cas y de todo género, que adquirir. L a unión pu
diera habernos fortiíicado; y llevada á cabo hace 
tiempo, habría evitado á los portugueses y á nos
otros alguna pérdida. 

En Europa tenemos un puesto de primer orden 
que ocupar entre las naciones europeas; puesto 
que, separados, no será fácil conseguir tan pronto 
para la Espaííá, y será imposible por su corta ex
tensión para Portugal, pero que conquistaríamos 
al ciia siguiente de habernos unido en una estrecha 
asociación que permitiese tener en el extranjero 
una representación idéntica. 

Separados, estamos expuestos uno y otro pueblo 
á ser el juguete dedos ó más gobiernos ambiciosos 
de Europa. Unidos, tendríamos á raya á todos y 
obligariamos á cada cual á respetar nuestra digni
dad é independencia, como nosotros respetamos la 
de los demás países. 

¿Qué alianzas pueda buscar España en su situa
ción topográlica y política? ¿La de Inglaterra? I n 
glaterra es considerada como representante del 
principio liberal 'en Europa, y sin embargo, des
pués de haber combatido á nuestro lado en 1808 
quizás porque nuestra insurrección la salvaba de la 
invasión napoleónica, nos abandonó á las garras 
de la Santa Alianza en 1823', abandonó también por 
entonces á Nápoies y Sicilia, las volvió á abando
nar en 1848, y ahora está muy cerca de cometer 
con la Italia central un tercer acto de abandono. 

No hablemos de la reciente conducta del go
bierno inglés en lo que toca á nuestra cuestión de 
Marruecos, porque no puede tratarse este punto 
cen la calma que nos hemos propuesto guardar, 
lu'tregaraos por ahora esa conducta á la aprecia
ción de la Europa. Inglaterra, por otra parte, po
see como colonia una porción del territorio espa
ñol; y si podemos mantener con ella buenas rela
ciones, no puede ser, mientras duren estas circuns
tancias, nuestra cordial aliada. En todos nuestros 
progresos, en todos ios pasos que demos hácia una 
situación mejor, en todos los grados de fuerza, de 
consideración que adquiramos, verá el gobierno 
in- lés un peligro para su Gibraltar, y confundien
do el interés ue la posesión de Gibraltar con el I n 
teres de itigiaterra, que no es siempre el mismo, 
t ra tará de mantenernos en un citado de debilidad 
permanente, 

La alianza de la Francia es más natural, ha
blando en términos absolutos; pero con relación 
á .as presentes circunstancias , es tan imposible 
para nosotros como la de Inglaterra. La Francia 
se halla regida por un sistema autocrático: de 
la Francia nos han venido desde principios del 
siglo pasado invasiones, ya de ejércitos, ya de 
hábitos y costumbres, que nos han hecho gran 
ínai: la Francia ha tenido en poco tiempo varia
ciones inmensas, que demuestran su actividad po
línica intelectual y moral; todo pasa de moda pron
to en aquel pa í s , y nosotros necesitamos, antes 

aliarnos con su gobierno, saber cuál es la ú l 
tima y deíinitiva moda que prevalece en él. 

Esto en cuanto á España; Portugal se encuentra 
ett un caso idéntico. La política y la influencia del 

gobierno inglés dominaba hacia mucho tiempo en 
sus consejos; parecía natural que en cualquier con
flicto, la Inglaterra, protectora de Portugal, le 
auxiliase. le amparase contra las vejaciones de 
otra potencia agresiva. 

No ha sucedido así: Inglaterra obliga á Portu
gal á hacer un tratado para perseguir y reprimir 
el comercio de negros; Portugal cumple ese trata
do, impuesto por su protectora; persigue el t r á 
fico y apresa un buque negrero francés; el gobier
no de Luis Napoleón reclama; el tribunal portu
gués declara buena la presa; el gabinete napo
leónico amenaza; el de Lisboa se mantiene firme; 
el francés envia buques de guerra al puerto, que 
arranquen á la fuerza el buque apresado ; el por
tugués apela á su patrono; la Inglaterra calla; 
los franceses se llevan la presa, y los portugueses 
tienen además que indemnizarlos. ¿ Les sirve de 
algo á los portugueses la alianza de Inglaterra? 
Ciertamente: de exponerlos á hacer el papel de 
aquel pobre discípulo del dómine Cabra, que re
cibía los azotes destinados á un compañero suyo, 
hijo de un señor poderoso, y á quien el dómino 
no se atrevía á disgustar. 

Los portugueses, en el hecho del apresamiento 
de la barca Cárlos y Jorge, deben haber compren
dido que la alianza de la Francia, como la de, la 
Gran-Bretaña, cuando no les humilla, les sirve de 
obstáculo para todo. 

La alianza natural, lógica; la que ni humilla á 
ninguno de ios dos pueblos ni sirve de obstáculo á 
sus destinos.; antes bien promueve sus progresos 
y su prosperidad, es la de Portugal con España: 
alianza legítima, recomendada por la tradición, 
por la historia, por la comunidad de origen y la 
identidad de intereses. 

Hace algún tiempo que, tratándose de esta cues
tión en la prensa de Madrid y de Lisboa, porque 
de esta cuestión se ha tratado y se t ra tará siempre 
en ambos países hasta que se vea realizado el de
seo de los dos, un periódico de aquella capital, t i 
tulado O Rey é Ordem, propuso un proyecto de 
alianza ofensiva y defensiva entre Portugal y Es
paña. Aquel proyecto, recordamos que estaba for
mulado sobre bases muy convenientes, y debiera 
haber merecido más atención que la que mereció. 

¿No seria "oportuno que sobre bases como aque
llas , en las cuales no habla nada que pudiese he
rir susceptibilidades dinásticas ni políticas, se en
tablaran negociaciones que condujeran al resultado 
que pedimos ? 

No se trata de invocar ni de aceptar hoy, en la 
situación á que han llegado las cosas, el auxilio de 
los portugueses para la guerra de Africa. La guer
ra de África la haremos solos nosotros, y basta
mos para ella. Pero en los conüictos que pueden 
sobrevenir tanto en uno como en otro pa í s , en el 
estado de la Europa, en los acontecimientos que 
se prevén, será justo, conveniente y patriótico que 
nos fortifiquemos mutuamente, y á ese resulta
do deben tender las negociaciones que ahora se en
tablen.» 

ÍCl secretario de l a r e d a c c i ó n , FernáBdo de! Castillo. 

CUESTION B E ÁFRICA. 

Pocas noticias podemos dar hoy que merezcan 
marcado interés, pues hasta que comiencen las 
operaciones, todas se reducen á los preparati
vos indispciisahies para ello. E l general en jefe 
ha regresado de su expedición dedicada al re
conocimiento de la plaza de Ceuta y costa afri
cana, el cual podrá haberle sido de mucha uti-
dad para sus combinaciones militares. 

Los marroquíes siguen iioslilizando del modo 
que pueden las plazas de Ceuta y Melilla; como 
verán nuestros lectores por las correspondencias 
que insertamos; y respecto á los rumores que 
corren hace algunos üias de un arreglo pacííico, 
y que el Autógrafo ha venido en cierto mouo 
coníirmando ; nada queremos decir, por ser en 
nuestra opinión ó prematuros, o destituidos de 
fundamento. 

Gibraltar 10 de Noviembre.—Según el rumor que 
aquí circula, la expedición españoja tardará to
davía algunos dias en partir para África. En mi 
opinión no debía retardarse tanto. Diré por qué. 

En la estación presente, las llanuras de Mar

ruecos están inundadas por las lluvias, y el lodo 
gredoso que producen es un gran obstáculo para 
la marcha de un ejército, y pa'ra el trasporte de la 
artillería. 

Las montañas presentan otro género de dificul
tades. Son pobladas y ofrecen solo pequeños sen
deros y pasos difíciles. El enemigo puede defender 
en ellas fácil y gradualmente todas las posiciones. 
Espero que el vigor de nuestros soldados y el con
junto del ataque triunfarán de todos estos o) s-
táculos. 

La plaza de Tánger , que los moros creen ha
brá de ser asaltada, no parece temer un bombai--
deo, porque sus moradores no consideran á la 
escuadra española bastante poderosa para presen
tar su flanco á las baterías de aquellas, armadas 
recientemente con los cañones comprados en I n 
glaterra. Por la parte de tierra la toma de dicha 
plaza seria más fácil, admitiendo el buen éxito de 
un desembarco, á menos que no se hayan comen
zado tardíamente trabajos de defensa bajo una 
nueva dirección. 

En Tánger solo queda ya el personal inglés del 
consulado británico. Todos los europeos, sin ex
cepción, le han abandonado. Aquí mismo no se 
comprende qué retiene allí al cónsul inglés, sin na
cionales, sin protegidos y sin negocios; tanto más, 
cuanto que desde hace algún tiempo «vendió su 
porción de la recolección del año.» 

Este funcionario duerme á bordo de uno de los 
buques de guerra de su nación, y el dia lo pasa 
todo entero en tierra, donde se supone que hay 
15,000 infantes y 10,000 ginetes, al mando de Si-
di-Muley-Abdala, hermano del Sultán y visir de 
Marruecos, y de Ben-Honda, el general más afama
do del africano imperio. 

Han tomado una posición intermedia para de
fender á la vez un desembarco sobre la playa de 
Tánger y sobre la que avecina el cabo Espar-
tel. Han cometido algunos destrozos en las cerca
nías de la ciudad. En el jardín inglés que invadie
ron, se pi-eparaban á demoler la casa del cónsul, 
cuando avisado este oportunamente, apareció y les 
declaró que le pertenecía; pero que eran dueños de 
obrar según se les antojase. Este rasgo de abne
gación retrajo á los moros de su intento , y aver
gonzados de «no saber distinguir á los amigos de 
los enemigos,» se contentaron con establecer en 
aquel delicioso paraje su campamento. El jardín 
de uno de los intérpretes franceses ha sido com
pletamente destruido. No han dejado títere con ea-
beza. Casa, árboles, vejetacion, todo ha sido ar
ruinado. 

Mclüla 8 de Noviembre.—Muy señov mío: me 
apresuro á manifestar á V. que no sabemos si por 
eíécto de la entrada en la Argelia de tropas fran
cesas, ó porque estuviesen formando alguna com
binación extratégica, los moros hablan dejado de 
verse hacia dias en estas inmediaciones; pero ape
nas se ha ajustado la paz por aquel ejército, los Be-
ni-Suasen, creyéndonos quizás impotentes, se han 
acercado á esta plaza en gran número, haciéndole 
un vivo y nutrido fuego há mas de tres dias, al 
cual no contesta nuestra guarnición, sin duda por 
el estado de las cosas de Africa y hasta que las au
toridades superiores no lo determinen; y tanto se 
va haciendo imponente el número de los enemigos, 
y tan repetida su agresión, que ha sido preciso 
disponer que el mayor de plaza salga inmediata
mente en el buque-correo que conducirá esta, con 
objeto de comunicar al señor general O'Donnell 
este suceso, á íin de que adapte una determinación 
enérgica, que se hace tanto más indispensable, 
cuanto que ha llegado el caso de que el patrón de 
este mismo buque no haya podido hacer lastre de 
arena en la playa, teniendo que cargarlo de piedra 
por no exponerse á las agresiones de los moros. 

Concluyo manifestando á V. que á unas tres le
guas de esta plaza se está reuniendo un número 
considerable de moros, tanto de infantería como de 
caballería, sin que hasta ahora hayamos podido 
averiguar el objeto que se proponen. 

—El Correo Autógrafo dice anoche lo si
guiente : 

«Hace dos dias que se dice en algunos círculos 
que la guerra no estallará, por fin, en Marruecos. 
Ninguna importancia tendrían para nosotros estas 
palabras , si á ellas no se agregasen muchas ve
ces comentarios tan inconcebibles como faltos de 
justicia. Nadie, absolutamente nadie, es capaz de 
augurar hoy lo que ha de suceder en la cuestión de 
Marruecos; pero lo que puede asegurarse termi
nantemente es, que el gobierno de la Reina, ce
loso, como el que más, de la honra nacional, no 
consentirá que esta sufra el más mínimo deterioro, 
y que dado caso de que nuestro valiente ejército 
no castigue con las armas la audacia de las tribus 
marroquíes , España obtendrá por otras vías la 
más cumplida satisfacción por los agravios reci
bidos, que es á lo que únicamente aspira. Volve
mos á repetir que esto es solo bacernos eco de las 
voces que pululan, sin que las demos, ni juzguemos 
que deba dárselas, hasta ahora, crédito alguno.» 

—Se cree que el hermano-del emperador marro
quí está colocado entre Tetuan y Ceuta, con bas
tante fuerza de caballería y alguna infantería. 

—El señor duque de Gor ha salido ya de Ceuta 
para ponerse al frente de la primera media briga
da de la primera división del tercer cuerpo de ejér
cito establecido en Málaga. 

—Hoy debian salir de Madrid los individuos de 
la comisión de telégrafos destinados á la expedi
ción de África, 

—Se ha noíabiado á D. Manuel Urrulia y á don 
Esteban Montilla administradore:; de las cstaíetas 
volantes del ejército de África. 

—El capitán general de Andalucía dijo al conde 
de Lucen a, en presencia del gobernador c ivi l , co
misión del ayuntamiento y regente de la audiencia, 
que ¿ya que tenia el profundo sentimiento de no 
poder ir compartir las fatigas de la campaña con 
el valeroso ejército español, por su mando en este 
distrito militar, si necesita toda la guarnición 
de Sevilla, que disponga desde hoy de toda ella; 
que él responderá con su cabeza de ta tranquilidad 
pública, porque cuenta con el patriotismo cíe todas 
las personas de saber y valer de esta capital y 
provincia, cpie le seguirán donde necesario sea, sa
crificando sus vidas é intereses para la conservación 
del órde^públ icoj) El ayuntamiento, por boca de 
su presidente el Sr. Vinuesa, secundó al general 
RÍOS , dando las más entusiastas seguridades de 
que podía el general O'Donnell disponer de toda 
la guarnición. 

—Varios comerciantes, tenedores de una con
siderable porción de papel de la renta, se han pre
sentado ai gobierno con objeto de manifestarle 
que en caso necesario se hallan dispuestos á no 
presentarse en íin de Diciembre á cobrar los cupo
nes que vencen en dicha época, para que con la su
ma que ellos representan, pueda atenderse á otras 
urgencias preferentes en las circustancias actuales. 

—-También la villa de Baena, una de las más 
populosas, ilustradas y ricas de la provincia de 
Córdoba, desde el momento de la declaración de 
guerra al imperio de Marruecos, se asoció al entu
siasmo de todos los pueblos de í a monarquía. 

En la exposición que su ayuntamiento elevó al 
gobierno de S. M. , se revela el patriotismo y la fé 
de aquella noble y generosa vi l la , cuyos tradicio
nales combates y escaramuzas en el siglo XV con 
sus fronterizos los árabes de Granada, dieron de su 
poder y de su belicoso denuedo continuas y rele
vantes muestras, motivando aquel célebre dicho 
del Gran Capitán, cuando supo que los de Baena 
custodiaban prisionero en su castillo á Boabdil: 
«Sí no les tomo la delantera, •serán capaces de no de
jarme un sdo árabe para probar en su yatagán el 
temple de mi tizona. » 

•—Los individuos de la marina de guerra y mer
cante de la matrícula del Grao, han renunciado los 
derechos que les corresponden en el embarque de 
la batería de artillería y los seis batallones de i n 
fantería que salieron de aquel puerto en los dias 
1.° y 5 del corriente. También la diputación pro
vincial de Valencia por su parte ha contribuido 
ofreciendo desinteresadamente el vapor de la l i m 
pia del puerto, que estuvo todo el día remolcando 
íoslanchones de embarque de tropas y efectos, con 
lo cual contribuyó á que este se hiciera con mayor 
prontitud y órden. 

Estos servicios , según cálculo aproximado, ex
ceden de 30,000 rs. con arreglo á tarifas. 

—El tribunal especial de las Ordenes militares 
ha ofrecido á S. M . un donativo de 5,000 duros 
procedentes de los fondos que á su ingreso en re
ligión satisfacen los caballeros. 

—Dicen de Tarragona que el gremio de ma
reantes de aquella matrícula ha ofrecido el dona
tivo de 0,000 rs., con objeto deque sus compañeros 
de profesión que tomen parte en la guerra, cele
bren la toma de la primera plaza en Marruecos 
por la fuerza de las armas en unión con el ejército. 

—Los señores beneficiados de la santa iglesia 
metropolitana _ de Valencia, han celebrado una 
reunión con objeto de ofrecer al gobierno un tanto 
por ciento de sus asignaciones respectivas, para 
atender á l o s gastos de la guerra de Africa. 

—En la suscricion que se ha abierto en Barce
lona para los heridos en la guerra, se han suscrito 
por la cantidad de 2,000 rs. el regente, magistra
dos y demás dependencias de la audiencia. \-

El secretario de la r edacc ión , Fernando del Castil lo. 

SECCION DE PROVINCIAS. 

Las dolencias que reinan en el mes .actual, son 
de la misma índole de las que se observaron por lo 
general en Octubre último. Con un tiempo frió y 
seco, predominan las afecciones de tendencia- i n 
flamatoria y catarral, tanto de las membranas se
rosas y, mucosas, como de los órganos parenquima-
tosos; si aquel es lluvioso y templado, las enferme
dades son de carácter catarral y reumático; y si re
vuelto, aparecen las nerviosas é intermitentes. Es 
muy común observarse en el presente mes calentu
ras catarrales, inflamatorias, gástricas, é intermi
tentes de tipo errático, cotidiano y cuartano, así 
como los catarros de todas espeeies. 

Hácense en las provincias funciones religiosas, 
con objeto de alcanzar la protección del Todopode
roso á favor de nuestro ejército en la guerra de 
África. 

E l Excmo. é l lmo. señor arzobispo de Zaragoza 
no ha podido asistir á las que se han celebrado 
en la invicta ciudad, por hallarse enfermo hace 
dias. 

En Palma fuovoii despedidas con el mayor en
tusiasmo las fuerzas que se dirigían al teatro de 
la guerra. 

Ha llegado á Valencia en un tren especial, desde 
Almansa, D. José Campo, acompañado de algunos 
directores y del secretario de la sociedad del fer
ro-carril: el tren se detuvo en los túneles y en las 
principales obras del camino, entre las cuales pa-, 
rece que hay muchas que por su grandiosidad y 
solidez pueden citarse como modelos de buena 
construcción. En la estación de Fuente la Higuera 
fueron saludados los viajeros por las aclamaciones 
de una inmensa muchedumbre, compuesta princi
palmente de trabajadores cío aquel pueblo y de los 
inmediatos, entre los cuales ha distribuido la em
presa durante más de dos años la mayor parte del 
coste de las obras. 

Se está ejecutando el reconocimiento oficial del 
camino por los ingenieros del Estado; terminado 
que sea, se someterá al gobierno , que es quien 
debe dar el permiso pane su apertura al servicio 
público. ^ 

—En Castellón se está procediendo con notable 
actividad á la organización del batallón provin«ial 
á que da nombre dicha ciudad. Se espera la fuerza 
del de Alcañiz que debe ingresar en aquel cuerpo, 
formando ambos un efectivo de 1,275 plazas. 

L a instrucción ha principiado ya, y se esperaba-
de un momento á otro el armamento. 

E l provincial de Segorbe ha salido ya de su ca
pital á reunirse en Ját iva con el de Requena, para 
proceder á su organización. 

—Según el Alba Leridana, en un rincón de los 
patios del Plá , ha sido hallada intacta y perfecta
mente conservada la lápida que recuerda el dia en 
que el rey de Aragón D. Pedro I I puso en el año 
1203 la primera piedra de la catedral antigua de 
la ciudad de Lérida, hoy convertida en cuartel del 
castillo principal. Esta piedra, que en vano buscó 
con solicitud el Sr. D. Pedro Sainz de Baranda, 
continuador de la España Sagrada, tiene cuatro 
palmos en cuadro, y grabada en caracteres góticos 
a siguiente inscripción: 

«Anuo Domini MCCIII et X I cal. aug. sub Inno 
centio papa I I I , venerab. Gombaldo huic eccfe. 
presidente inclitus rex Petrus I I et Ermengandus 
comes Urgellen, primarium istius fabricrc lapidem 
posuerunt, Bei'engario übicionis operario existente. 
Petrus Percumba, magister et fabricator.» * 

—Las obras del muelle de Tarragona adelantan 
con notable rapidez. Basta observar que su longi 
tud actual desde el arranque en la casilla de cara- « 
bineros es de 1.202,85 metros, equivalentes á 1,430 
varas; de suerte que para su total conclusión, solo 
falta la construcción de 90,27 metros, iguries á 108 
varas. 

CORRESPONDENCIA PARTICULAR DE El Ileino. 

Baza 13 de Noviembre. 

Después de haber visto el resultado de la discu
sión del acta electoral de este distrito, se me ocurre 
preguntar: ¿cuáles son los acontecimientos que han 
de tener lugar para que se anule una elección? 
Bueno es saberlo, y estar prevenido para lo ve
nidero. 

Este alcalde, con un celo que le honra, seciñi^ 
dando los deseos del señor gobernador de la pro
vincia, ha invitado á sus administrados á que faci
liten hilas y vendajes con destino á nuestro ejército 
expedicionario. Bueno seria que la autoridad local 
se cuidase también de la policía interior y exterior 
de la población, y otros asuntos no menos impor
tantes, cpie duermen más.de lo regular, y con ello 
haria un bien inapreciable á la salubridad, y seria, 
un elemento de estímulo para los contribuyentes, 
cuyos bolsillos tienen que estar constantemente 
abiertos para a tenderá los pedidos que se les hace, 

Huelva 13 de Noviembre. 
Nada he dicho á Vds. acerca de la favorable 

impresión que causó aquí la declaración de guerra 
contra los bárbaros africanos , ni del entusiasmo 
con que se miran los grandes aprestos militares 
para dar principio á sus importantes operaciones, 
porque aguardaba comunicarles algunos acuerdos 
de las corporaciones provincial y municipal sobre 
tan trascendental cuestión. La diputación de esta 
provincia, así como el ayuntamiento déla capital, 
han elevado sentidas exposiciones á S . M . , ofre
ciéndola todo su apoyo para tan gloriosa emprc-
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El nombre de Roldan se mezclaba á estas verslo-

Iles de un modo glorioso, pero vago é incierto, de 
^odo que en el castillo no sabían á qué atenerse, y 
"tubeaban entre el dolor y la esperanza. 

Una noche tn que el padre y la hija se hallaban 
como de costumbre reunidos en el salón, se sobre
saltaron oyendo a la puerta del castillo sonar una 
JOcina, que reconocieron por la de Roldan. 

^¡Bendi to sea Dios! gritó el barón alegremente; 
Cs el. 

—Tal vess, contestó Hildegonda con profunda 
Piuocion. 

^ o lias reconocido como yo el eco de su bocina? 
i ¿ T m / Pero he notado que sus sones eran más dé-
ü;|es quede costumbre. 

•pSe habrá apresurado á l l e g a r , y el cansancio 
,C1 camino... 

í a ' r A d e m á S ' l a tocata' en lugar de ser viva y ale-
o Z T m 0 la Xe'¿ Primera; me ha parecido lenta y 

lúgubre. J 

fcfe R0 existe sino en tu imaginación, querida 
*• í e aseguro que es Roldan. 
•~~¡Dios lo quiera! 

. é í siniestros presentimientos principiaron á 

H V I - ' anClan0' CiUG sin saber Por no se 

^ l a d h a p r ü p 0 n e r l[ SU llÍJa Salir al e ™ ^ ™ del 
InitL0^0^^8""08 instantes ^ e s p e r a n z ó l a 
t 7 Un CabalIero' c ^ r t o de luto, 

^ sala. Era Oliveros, 
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A l verle, el barón , que se habia puesto de pié, 

cayó desplomado en el sillón; Hildegonda se puso 
de rodillas, y comenzó á orar fervorosamente. 

Separáronse todos sin hablar palabra, sumidos 
en el mas horrible dolor. 

A l dia siguiente, muy temprano, el barón entró 
en el aposento de Oliveros y le dijo: 

—Mientras estamos solos, referidme su muerte. 
—Después de haber conquistado la parte de Es

paña que se extiende desde los Pirineos al Ebro, 
dijo el caballero, Carlo-Magno se volvía á Francia 
con su victorioso ejército. Roldan , como jefe 
mas valiente y experimentado, mandaba la reta
guardia, para proteger el resto de las tropas en 
los peligrosos desfiladeros de las montañas. 

Marchamos en buen órden y sin combatir hasta 
Roncesvalles. Allí, un cuerpo numeroso de sarra
cenos que habia estado en emboscada durante el 
paso del ejército, nos atacó furiosamente^ lanzán
donos un diluvio de piedras y saetas. 

Roldan, que en los últimos combates habia hecho 
olvidar sus anteriores hazañas por medio de proe
zas increíbles, quiso terminar la campaña con una 
que sobrepujase á todas. Mandó, pues, á los solda
dos continuar la marcha, y se quedó conmigo y un 
puñado de hombres para cubrir la retirada. Colo-
cámonos lanza en ristre en el desfiladero, y co
menzamos á dar cargas á los infieles conforme ba--
jaban de las alturas. 

Así permanecimos durante una hora, en cuyo 
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Y murmuró el nombre de Hildegonda. 
—¡Hija mia! dijo el anciano llorando. 
—Sí, sus últimas palabras, sus últimos pensa

mientos fueron para ella. 
—¿Conque así murió, sin hacer ni decir más que 

lo que me habéis contado? 
—Sí. E l héroe, mirando su buena espada Durin-

dana, exclamó: 
—No quiero, mi fiel y valiente compañera, que 

caigas en poder de los infieles.—Y tomándola con 
ambas manos, traté) de troncharla sobre su rodilla, 
pero fué en vano. Entonces intentó partirla contra 
la roca que habia aplastado á su caballo, pero la 
roca se hendió, y la espada quedó intacta. 

Roldan permaneció un instante lleno de pesar; 
despulís alzó los ojos al cielo diciendo:—¡Señor, 
Dios mió! ¡No permitáis que Durindana llegue en
tera á poder de los infieles!—Cuando concluyó de 
decirlo, la espada se hizo pedazos por sí sola. 

Un nuevo peñasco saltando de aspereza en as
pereza, cayó sobre su cuerpo y le sepultó por en
tero; escuché el nombre de Hildegonda resonar en 
el espacio, y todo quedó en el silencio de la 
muerte. 

En cuanto á mí, los sarracenos vinieron á reco
germe, curaron mis heridas, y entregándome esta 
bocina, que encontraron sobre una roca, me pusie
ron en libertad con objeto de que fuese á anunciar 
á Carlo-Magno la muerte de su sobrino. He obe
decido sus insolentes órdenes, para llenar, respecto 
á mi hermano de armas, un deber que miro como 
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«amiento turbó bien pronto la serenidad de sú a l 
ma inmaculada. 

Una mañana, el caballero, que habia notado su 
melancolía, la preguntó dulcemente la causa. H i l 
degonda se sonrojó sin responder, y cada instan
cia de su amigo aumentaba su perplejidad, imsia 
que concluyó por arrojarse llorando en ios bra-zos 
de su padre. 

Hubo algunos momentos de silencio, lleno-, ¿fe 
bien diferentes emociones, que fueron intemmipi-
das por la llegada de un caballero, á quien inh-o -
dujo repentinamente el senescal. 

:—¡Oliveros! exclamó el paladín; ¿tú aquí.' 

Y los dos amigos se abrazaron estrechamente. 
—¿Y qué feliz casualidad te ha conducido i 

ta noble morada? 
—La guerra con los sarracenos se ha comenzadí, 

•de nuevo, y el emperador me envia á buscaríc. 
Roldan. 

A l oír este nombre, la jóven exhaló un grito de 
alegría. 

—¡Roldan! exclamó, sin reparar en la sorpresa 
de los que la rodeaban; ¿Roldan, el paladín? ¿Rol
dan, el primero de los doce Pares, el sobrino de 
Carlo-Magno? ¿Es él, señor extranjero? 

—¡Pues qué! respondió Oliveros sonriendo, ¿no 
le conocéis? 

—¡ Es é l ! padre mió , continuó arrojándose al 
cuello del barón \ es é l , Dios mío! Os doy gra
cias, pues no rae habré sido perjura á mí mistoa! 
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sa; y la primera ofrece pouer : l disposición del go
bierno el coiivento de La Rábida para bospital de 
sangre costeando las camas y cuanto r.ea necesario 
para el caso, doíai .lo el c.síablecimiento del perso
nal preciso para la asistencia de los heridos ̂ s u 
fragando todos los gastos de curación y alimentos 
que sean necesarios. El edificio no puede estar más 
convenientemente situado para tan humanitario 
objeto, y todos anhelamos que el gobierno acepte 
la oferta, para prestar esto pequeño servicio á la 
nación y á la Reina. 

La municipalidad ha destinado una suerte de 
ocho fanegas de tierra para el primer soldado, 
hijo de la capital, que fuere herido, ó familia del 
que quede muerto en el combate, y ha dispueuc se 
den en el teatro dos beneficies para hacer un do
nativo con su producto. Estas y otras disposiciones 
prueban la adhesión de este país y su entusiasmo 
por la guerra que ha de llevar al africano la luz de 
nuestra religión, sin la que jamás podrán ser c iv i 
lizadas esas hordas sg^vajes, sumidas en la más 
crasa ignorancia. * 

Sk dice que el claustro de catedráticos de este 
instituto de segunda enseñanza ha acordado ofre
cer algún donativo y felicitar á S. M . pu: la decla
ración de guerra. Todos, todos queremos se escar
mienten para siempre á esas tribus fanáticas, bal-
don del siglo en que vivimos. 

Sigüenza 13 de Noviembre. 

Esta ciudad ha dado otra prueba más de su en
tusiasmo por la guerra. Su Excmo. ayuntamiento, 
que oportunamente elevó á S. M . una respetuosa 
exposición ofreciendo los intereses é hijos de su 
leal vecindario, ha acordado con el más decidido 
entusiasmo y completa unanimidad, abrir una sus-
ciácion voluntaria entre su vecindario y pueblos 
del partido, para con su producto ofrecer recursos 
á las familias pobres de los sedados del país que 
pudieran sucumbir ó inutilizarse en tan gloriosa 
lucha, proyectando además varios premios, que no 
se fijarán definitivamente hasta saber el importe de 
la suscricion. 

También ha adelantado el pago del tercio de 
contribución, llenando asi sus deseos de no demo
rar cuantos recursos estén en su mano, y las exci
taciones del administrador del distrito, que si siem
pre ha mostrado interés porque los pueblos paguen 
á tiempo sus contribuciones, en esta ocasión redo
bla sus esfuerzos para conseguir cuanto antes la 
considerable recaudación que tiene á su cargo. 

El administrador de correos de la misma ciudad 
ha ofrecido también descontar el 20 por 100, en vez 
del 8 que le corresponde á su sueldo de 5,000 rs., y 
al efecto ha dirigido una respetuosa solicitud para 
que se le admita. 

E n todas partes... En Barcelona y Málaga se 
quejan del alumbrado, ya porque no se enciende, 
ya porque se enciende tarde, ya porque el gas 
no puecie ser peor. 

A los médicos-cirujanos. Se encuentra vacante la 
plaza de médico-cirujano titular de Guadalcá-
zar (Córdoba), dotada con 3,000 rs. anuales. Se ad
miten hasta fin de año las solicitudes , si antes no 
hubiese aspirantes. 

Más vigilancia. En uno de los últimos dias , dos 
ladrones robaron á tres vecinos del Viso, en término 
de Adamuz y sitio de la caida de la cuesta del Ca
brahigo. Se llevaron las caballerías y efectos que 
conducian, y varias importantes cantidades de d i 
nero. 

Oportunidad. El 19 del actual, dias de S. M . la 
Reina, la empresa del teatro de la Princesa, de Va
lencia, ha dispuesto poner en escena por primera 
vez el drama nuevo que con el título de El estandarte 
español á las costas africanas, han escrito tres co
nocidos poetas de aquella capital. 

¿Qué mai le aquejará? Ignoramos si El ?,o'rte de 
Castilla se halla ó no enfermo, pero es lo cierto que 
hace dias no parece. 

E l secrelario de la rt don, Fernando áei Casf 

GACETILLAS, 

BE LA C A P I T A L . 

Lira española. La baronesa Serrano de Wilson, 
directora del periódico La Caprichosa, revista uni 
versal del Nuevo-Mundo que se publica en Paris, 
nos ha remitido desde aquella capital nn himno en
tonado y de bellas formas, hijo del entusiasmo que 
como vei-dadera española ha brotado en su pecho 
al primer amago de guerra. 

He aquí la composición á que nos vcftuímoG, en 
la cual resulian las galas de la poeraa : 

i L A G a A N A M M A . 

• MAnc-nv fii'EnnBa^ '•DEDICAPA Á S. M. LA' RKT.VA I>OÑA 
IS.VBKT. S-GI'NDA iré BOUBO?;. 

A l Africa, españoles, 
patria y Dios nos llama; 

A l templo de la fama 
Marchemos con afán. 

Y el sable que á Cartago 
Dió leyes como á Roma , 
Destroce de Mahoma 
La enseña y el Corán. 

De Sagunto y Numancia aun refleja 
Nuestra frente española la gloria, 
Nuestro nombre conserva la historia 
Más radiante y más puro que el sol; 
Y en Atenas y Roma y Cartago, 
Y en la cumbre remota del Ande, 
Se respeta por noble y por grande 

-La memoria del pueblo español. 

Intestina y estéril contienda 
Dividiónos en bandos undia. 
Y la mano extranjera extendía 
De la guerra civil el volcan ; 
Hoy la patria á sus hijos convoca 
Y los halla dispuestos y unidos: 
Se acabaron por lin,los partidos ; 
Como hermanos al Africa van. 

m . 
¡Sus! despierta el Icón de Castilla, 

Ruje y llena á los hombres de espanto , 
Que en la sangre vertida en Lepanto 
Muestra aun roja la garra cruel; 
Y en sus duros colmillos ostenta 
Rota en trizas la impía bandera, 
Que en Granada por siempre abatiera 
Con su esfuerzo la excelsa ISABEI,. 

IV; 

Hoy también la Princesa piadosa 
Que su nombre y valor íféredafa , 
Del altar de la patria en el ara 
Toma altiva el pendón de la Cruz; 
Y de O'Donnell al brazo esforzado 
Inspirada confia y exclama : 
«Corre al pueblo africano , y derrama 
« De esta enseña gloriosa la luz. » 

V. 

A la guerra marchemos; la enseña 
Que en las Navas nos dió la victoria, 
'Va de nuevo, radiante de gloria, 
A los moros la le}' á imponer; 
Del valiente Pelayo los manes 
En la lucha marcial invoquemos , 
Y al entrar en combate, sabremos 
Como Alfonso, llegar y vencer. 

V I . 

Que resuene el cañón en sus campos, 
Y la ley su afilada cuchilla 
Muestre al par que el pendón de Castilla 
De gloriosas concpüstas va en pos; 
Y en el África osténtese altivo 
En la fuerte y sangrienta pelea, 
Y que siempre triunfante se vea 
En el nombre de España y de Dios. 

Paris, Noviembre de 1859. 

Teatro de Sal si puedes. Anteanoche tuvo lugar 
una de las funciones que periódicamente se cele
bran en el aristocrático y elegante teatro de Sul si 
puedes, al que con más propiedad debiera denomi
narse de entra si puedes. A presencia de una distin
guida concurrencia, se representaron con notable 
propiedad y maestría por losSres. Pérez de Castro, 
Sotto y Coig, las dos piececitas nominadas La fru
tera de Muriilo y Malas tentaciones. En ambas se dis
tinguieron notablemente las señoritas de'Clonard; 
pero fueron superiores á toda ponderación los tres 
cuadros vivos que *e presentaron, figurando ¡as 
tres Gracias, la despedida de Agar por Abraham, 
y el sacrificio de este en su hijo. 

Los tres fueron repetidos por tres veces, para sa
tisfacer los deseos del público. Los concurrentes 
se separaron á las once y media, anhelando una 
nueva convocatoria. 

Imágen. El martes se trasladó á la iglesia de 
Irlandeses la de Nuestra Señora de la Purifica
ción, titular de la misma, desde la casa del señor 
marqués de Villafranca; y aunque no iba acompa
ñamiento alguno de la referida casa, concurrió la 
sacramental de aquella iglesia y su rector, quienes 
la llevaron con mucha ostentación, costeándole á 
su entrada una solemne salve. Esta imagen se 
sacó He entre los escombros del antiguo alcázar de 
Madrid, después del incendio a.llí ocurrido. Se ha 
fotografiado para la íMtbriá dé Madrid, para cu
ya obra se están copiando los mejores edificios y 
fuentes monumentales de esta córte, y se están le
vantando j ' a algunos planos para presentar á 
Madrid antiguo y moderno. El señor vicario ecle
siástico y el señor gobernador de la provincia han 
dispensado su protección al autor, otorgándole los 
permisos que ha solicitado. 

Aniversario.^ A l bah'pictc celebrado anteayer en 
la embajada de Francia con motivo de sor Fpd dias 
de. S. M . la emperatriz Eugenia, asistieron su ma
dre la señora condesa viucla delMontijo. duquesa 
de Peñaranda; la señora princesa de Gallitzin, la 
señora condesa de Crivelli, la señora do Bucha-
nan, la señora condesa de Calen, la señora Pinto 
do Soveral, el ministro de Estado, Sr. Calderón Co-
liantes, los ministros de Austria, Bélgica, Estados 
Pontificios, Dos-Sicilias, Rusia, Prusia, Suecia y 
Noruega, Portugal, Paises-Bajos, Gran-Bretaña, 
e| Señor marqués déla Vega de Arinijo, el señor de 
Viedma y Fonseca, M. Barrot hijo, y otros agrega
dos franceses. Por la noche concurrieron á ios sa
lones de la embajada la señora baronesa de Hor-
tega, la señora deFigueras, algunos secretarios-y 
agregados de las legaciones en esta córte, y dife
rentes jóvenes 'de nuestra aristocracia. 

Rcctólcncion. No es exacta la noticia que toma
da de La Correspondencia dimos el otro dia, acerca 
de la boda de la señorita de Arnao con al joven 
D. .Manuel Bastillo. Hacemos esta rectificación por 
indicación del citado periódico. 

Aprended, pollas. Se atribuye al miriñaque y á 
la amplitud grande de los trages de señora la 
muerte en íslington de la señorita de Hick , rica 
propietaria, á quien encontró envuelta por las l l a 
mas su ancianamadre, acudiendo á los gritos de su 
hija, la que falleció á los pocos momentos de apa
gado el fuego de sus vestidos. 

Sociedad de Bellas artes. Esta sociedad prepara 
una función dramática escogida para el presente 
mes. Tomarán parte en ella los socios más notables 
de la sección dramática, y se pondrán en escena 
las comedias Libertad en la cadena y A lo hecho 
pecho. 

Aviso. Por el gobierno civil se previene á to
das las personas de esta población y su provin-ia, 
que deseen hacer donativos de hilas, vendas, ven
dajes ó cualquiera otro objeto de aposito para la 
curación de ios heridos del ejército de África, los 
depositen en el parque sanitario, establecido en el 
Hospital militar de esta córte. Seminario de no
bles (plazuela del Seminario), donde serán recibi
dos por el médico de guardia, á cualquiera hora 
del dia ó de la noche. 

Que salga , que salga. Se asegura que un joven 
muy conocido en los círculos elegantes de Madrid, 
va á abrazar la carrera escénica presentándose en 
uno de los teatros de Madrid. 

No son caras. El lujo ha tomado tales propor
ciones en Paiis , qué en uno de los palacios" del 
fauhourg Saint-Honoré, que pertenece'á un perso
naje muy conocido, se ha hecho una contrata con 
un horticultor florista para el abastecimiento de 
las flores durante el invierno, por el precio de 
25,000 francos. A este precio se hubieran podido 
comprar los jardines de Arrnida. 

Diestros. E l picador Francisco Calderón tiene 
firmada la escritura para la temporada próxima, y 
aun cuando Cuchares con su cuadrilla está conve
nido con la nueva empresa, hasta hoy no lia 
firmado su compromiso. El Tato aun no está con
venido. •, . 

Y a es tiempo. Ya está empedrado en forma de 
calle, y pronto se abrirá al tránsito público , el 
solar del teatro de la Cruz; pero, en nuestro con-
cpptfi, es urgente se hagan las obras de ornato 
que son indispensables, pai'a que presente una 
forana regular aquel punto, que debe ser por su 
situación uno de los más concurridos de la ca
pital. 

Obras. Ya se han principiado á construir en las 
inmediaciones de Madrid acequias para el riego, 
que, recibiendo el agua del canal del Lozoya en la 
llamada Casa-Partidor, la distribuyan en todas di
recciones. 

Verjeles de baja esfera. Dos SOU los jardines á 
la inglesa que se van á formar en el paseo bajo de 
la fuente Castellana. El terreno está ya prepara
do, y autos de la primavera inmediata parece que
dará hecha allí la nueva plantación. 

¡También allí! El 11 del corriente, en la iglesia 
de San Andrés d'Antin en Paris, tuvo lugar el ma
trimonio de la señorita de Barbería, hija" del cón
sul general de España en Marsella, con M . A. des 
Vallieres. El general Narvaez fué uno délos testi
gos de la novia. 

DE ESPECTACULOS. 

Novedades. Anoche se verificó en este teatro la 
función patriótica con «pao el Sr. Revilla se despi
de del público de Madrid para marchar al Africa. 
Representóse el Pelaijo, tragedia del eminente Quin
tana, y los actores que en ella tomaron parte se 
esforzaron todos por salir airosos de su empeño. 
Alguno hubo, sin embargo, que parecía que de
clamaba de mala gana. El protagonista consiguió 
agradar á la Concurrencia escogida que se halla
ba en el teatro, siendo llamado al final del segun
do acto á la escena. 

En los intermedios se leyeron varias composicio
nes poéticas alusivas á la guerra: entre ellas una 
en quintillas llenas de gracia, que nos dió á cono

cer el ingenioso poeta D. Narciso &mv i , J qj© el 
mismo (firige al Sr. Rcviila, en forma de _ ca. la 
de despedida: otra del Sr. Ortiz de Pinedo, inten
cional v rebosando en entusiasmo pátno, y W8 
los Sres. Palacio y Muñoz y Gaviria, que _ lúe ron 
también oídas coa muestras del m/;3 vivo ínteres. 

Si Suera solo por -oso... Croe un periódico que 
el teatro Real no ofrece lucro, por las muchas 
cargas que pesan sobre su empresa. ((Dos mil fran
cos, dice, gana solo Mario por representación, ó 
sea, por un cálculo aproximado, más de 8 reales 
por nota en algunas noches; y si no fuera, por las 
entradas que proporciona su aparición en la esce
na, ningún dia se cubrirían gastos. Ascienden es
tos á más de 20,000 rs. por función, y como la sa
la produce sobre 30,000, supuesto un lleno com
pleto, lo cual nunca tiene lugar, porque hay que 
descontar las muchas localidades que se dan gra
tis, la perdida es segura.» 

Piruetas mal emrjLadas. A la célebre bailarina 
rusa, señorita Friedberg, la han robado sus dia
mantes , que valían 21,000 francos. 

P/ sccrc l í í r 'o de ta ¡•odveoion, Fcrnanrlo del Castillo. 

SECCION RELIGIOSA 

SANTOS DK MAÑANA. San Román, mártir , y .S(m 
Máximo, obispo. 

FÜNCIONKS BE IGLESIA. En la na rroquia de San 
Ildefonso terminará el jubileo dé las cuarenta ho
ras A las diez misa cantada, y por la tarde á las 
cuatro y media el acto de la reserva. 

En la parroquia do San Luis sigue ta novena de 
María Santísima del Consuelo. 

Sigue la devoción del mes dé las Animas, y con
tinúan los devotos ejercicios á las mismas, en los 
templos ya anunciados. 

SECCION COMERCIAL, 

MERCADO DE MADRID. 

ENTRADO POR LAS PUERTAS KT, RIA 16 Pfi NOTIEMHRE. 

1896 fanegas de trigo. 
3153 arrobas de harina de id. 
2500 libras de pan cocido. 
' :N i arrobas de carbón. 

115 vacas, que componen 42,527 libras de peso. 
544 carneros, que hacen 18,505 id. id . 
40 cerdos degollados. 

PRECIOS DE ARTÍCULOS A L POR MAYOR Y POR MENOR EN 
EL DIA 16. 

Reales vellón 
arroba. 

Carne de vaca 47 á 50 
Id. do carnero 141i2á 15 
Id. de ternera 68 á 86 
Idem de cerdo. . . . . . . . 89 á 93 
Tocino añejo 108 á 110 
Idem fresco » 
Idem en canal 87 á 90 
Lomo.. . » 
Jamón 110 
Aceite 
Vino 
Pan de dos libras. 
Garbanzos 
Judias 
Arroz . 
Lentejas 
Carbón 

. . . 77 

. . . 30 

". ". i 30 
. . . 22 
.' .* ] 30 
. . . 16 
. . . 7 

J a b ó n . GS 

á 120 
á 78 
á 38 
» 
á 
á 
á 

Patatas. 5 á 

42 
30 
34 

á 19 
á 8 
á 70 

6 

Cuartos 
liln». 

18 á 20 
18 á 20 
34 á 42 
34 á 36 
35 á 40 
34 á 36 

» * 
á 42 

42 á 51 
24 á 26 
10 á 12 
10 á 12 
10 á 16 
8 á 12 

10 á 14 
7 á 9 

24 á 26 
2 á 3 

PRECIO DE LOS GRANOS EN EL MERCADO DEL DIA 16. 

Trigo . . . . 
Cebada. . . . 
Algarrobas.. 

de 46 á 57 rs. vn. 
de 29 á 30 
de » á 41 1̂ 2 

B O L S A D S MAS>mD. 

Cotización del dia 16 de Noviembre de 1859. 

FONDOS púnucos. 

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado 
43-95 c. 

Id. del 3 por 100 diferido, 33-75. 
Material del Tesoro no preferente con interés, no 

publicado, 
Deuda amoi-tizable de primera clase, 19-75. 
Idem de segunda, id, 12-60 p. 
Idem del personal, no publicado 10-15. 
Acciones de carreteras.—Emisión de 1.° de abril 

de 1850 de á 4,000 rs., 6 por 100 anual, no publica
do, 89-25. 

Idem de á 2,000 rs., 90. 
Idem de I.0 de Junio de 1851 de 2,000 rs., 89-50. 
Idem de 31 de Agosto de 1852, de á 2,000 rs,, 

id . , 86. ó 
Idem de l . M e Julio de 1856 de á 2,600 rs., 86-50. 

• 

Acciquos de obras púbiieas 
imm ' 

Idem del canal de kabel I I , 
100 anual, 101-50. 

^ de 

v-'> W., So n 
Accones del banco de Espaua, id. { i i f \ 
Idem de la sociedad Española MercjMfivu 

tria 1, id. " m i i é h ^ 
, De la Aurora de Espaí ía , i d . , 

C A M B I O S . 

Lóndres á 90 dias fecha, 50-80. 
París á 8 dias vista, 5-28 d. 

Plazas del reino. 

Albacete...'. 
Alicante.... 
Almería 
Avila . . . . . . . 
Badajoz 
Barcelona.. 
Bilbao 
Burgos 
Cáceres 
Cádiz 
Castellón... 
Ciud.-Real. 
Córdoba. . . . 
Coruña 
Cuenca 
Gerona 
Granada.... 
Guadalaj . a 
Huelva . . 
Huesca.. 
Jaén 
León 
Lérida ... 
Locrroño , 

Daíio. Bcuef. 

IT4 

par. 

par. 

par. 
I d. 

par. 

3l8p, 

SiSd 
Ip l 

1T4 d 

Lugo 
Málaga 
¡Murcia 
.Orense 
'Oviedo 
Palencia.,.. 
Pamplona.. 
Pontevedra 
^Salamanca. 
San Sebas

tian % 
Santander.. 
iSahtiago.... 
¡Segovia 
Sevilla 
iSoria 
iTarragona. 
Teruel 
Toledo 
jValencia..., 
Valla dolid 
Vitoria . . . . . 
Zamoi-a 
;Zaragoza... 

par. 

1 
par. 
par. 
;H4p. 
par. 

3i4 d 

ESPECTÁCULOS, 

TEATRO REAL. Función 23 de abono.—2.° tur 
no.—A las ocho de la hoche.—G/t l'/yonoííí, ópe
ra de grande espectáculo en cuatro actos, de Mel 
yerbeer. 

PRÍNCIPE. Función extraordinaria, á beneficio de 
los gastos de la guerra contra el imperio marroquí' 
su distribución será la siguiente:—1.° Sinfonía de 
Juana de Arco.—2.° E l apropósito dramático orid-
oal, en tres actos y en verso, titulado Los moros dd 
Riff.—3.° El juguete cómico-l'írico-bailable, escri
to para este beneficio, cuyo título es: En Ceuta y en 
Marruecos. 

CIRCO. A las ocho de la noebe.—ha campana 
de la Almudaina, drama nuevo en tres actos,oúgv-
nal y en verso,—Baile.—El tonto alcalde discreto, 
saínete. 

ZARZUELA. Función 17 de abono.—Tercer tur
no.—3.a serie.—A las ocbode la noche.—Lavutik* 
de Columela, zarzuela en tres actos. 

NOVEDADES. A las ocho de la noche.—Ultima 
representación de PÍ;/Í/!/O , tragedia en cinco actos 
del inmortal Quintana.—JEÍ c^mp diabólico, ó tm 
fiesta en Pekin, baile. 

P U N T O S SÜSGRICION. 

MADIUD : Oficinas de este iioriódico , calle do Hita, núm. 5, c«artc 
principal; en las librerías dé Áloro, Pupi la ('o! Sol; Bailly-BaiUm, 
calle del Príncipe , y Vublicidad, Pasag-e d« IMatheu. 

PROVINCIAS : En todas las librerías y adninistracioBes de corre* 

¡ULTRÁMAJI; Habana, D. A . X . San Martin.—SantiagoAeCjiia,^ 
Juan Lang-ier.—Puerto-Rico, D. Ignacio Guaseo. 

EXTRASJEHO : PaHs, Mr. Lejolivet, Notrc Dame des Victoires.-
tbnéfe*, Mr. Thomas , Cathcrine slrcet.—Lisboa , Diario dos Pobreí. 

CONDICIONES D E L A SÜSCEÍGION. 

Un mes.. 

3 meses. 

6 meses. 

12 rs. 

32- » 

00 » 

PROVINCIAS. 

En metá
lico ó li
branzas. 

14 rs. 

86 » 

70 » 

En casa 
de lo i 

cninisio-
nados. 

i o rs. 

40 * 

76 » 

T'T.TRA-
M A R . 

3 ps. 

G » 

EXTRAN
JERO • 

60 rs. 

120 !> 

Ed i tónrespemato le : 1). RAMÓN ARQUELLADA. 

Madrid, 1S5Í).—ímp. de A. Vicente, Preciados7 
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Y como su padre y el recien venido la miraban 

con sorpresa, añadió: 
—¡Ah! No me comprendéis tal vez, porque... 
Y se detuvo no atreviéndose á decir más, Pero. 

Roldan había adivinado lo que pasaba en su alma, 
y arrodillándose á sus plantas la tomó una mano, 
que besó amorosamente. 

—¡Cuán feliz y cuán orgulloso estoy con que me 
hayáis amado, por mí y por mi nombre, oh la mas 
noble de las vírgenes! Este instante recompensa 
con usura todas las acciones meritorias de mi vida. 
Pero ahora es preciso que yo me haga digno de la 
dicha queme promete el porvenir. Permitidme que 
marche donde me llama el honor, pues conozco que 
para ser digno de vos, baró más que lo que be bo
cho. Antes no pensaba sino en la gloria; en ade
lante pensaré en Hildegonda, y cuando se concluya 
la guerra, si estoy satisl'ecbo de mí mismo, vendré 
á poner á vuestros piés como hoy mi corazón y 
mi vida, que en lo sucesivo os pertenecen. 

Hildegonda no pudo contestar, y lo hizo su pa
dre en lugar suyo. 

—¡Marchad, vos á quien me gloriaré de llamar 
hijo ! Marchad donde el honor os llama. Nosotros 
entretanto pediremos aj ciclo que os proteja. 

Roldan se levantó deseando hablar, lo que no 
pudo hacer, sofocado por la emoción. Oliveros co
noció que era necesario arrancarla á sí mismo, y to
mándole la mano... 

—Hermano mió, le dijo, el emperador nos es-

— 25 — 
go, que ocupaba la llanura. Yo le seguí con pres
teza. Los sarracenos escpiivarón nuestro ataque, y 
nos dejaron solos en el llano, pero continua
ron lanzándonos enormes piedras y multitud de 
saetas. . . 

Caí él primero, cubierto de heridas; y cuando 
Roldan quiso socorrerme, fué arrastrado también 
por una disforme roca; su caballo murió en el acto, 
y él no pudo ya moverse á causa del golpe; 

Arién(lole por tierra los sarracenos, lanzaron ale
gres alaridos ; pero les impuso silencio nuevamente 
su bocina, que resonó de un modo atronador. Esta 
vez el ejército entero, y Carlo-Magno, que estaba 
á a'gunas leguas de distancia , le oyeron. 

—¿Y no acudieron á vuestro socorro? volvió á 
decir el barón. 

—Dios había resuelto que Roldan muriese en 
Ronccsvalles , y era preciso una muerte digna de 
su vida , y un sepulcro grande como su gloria. El 
emperador dijo : 

—Esa es la bocina de mi sobrino Roldan, y de 
seguro está en peligro de muerte para tocarla de 
tal modo: volvamos todos á socorrerle. 

Pero el arzobispo Turpin tranquilizó al empera
dor, diciendo que lo que se habia oído é r a l a señal 
del triunfo alcanzado por el paladín al pisar el sue
lo de la Francia. 

Después de algunos momentos. Roldan me dijo: 
—Hermano mío; solo siento no poder abrazar

te al tiempo de morir; ¡que Dios tenga misericor
dia de nuestras almas! 

— a i -
tiempo todo el ejército penetró en Francia sano y 
saljvo-; J.Ó. ^ ' i b i i lT p.Kiiií a;; '<<••• «> •• : -

Entonces le dije á Roldan que debíamos pensar 
en nuestra retirada. 

—¿Do crees así? me contestó; ¿piensas que hemos 
hecho bastante para dejar nuestro honor en buen 
lugar?' " ... ':¿í'tf\ ¿i v gmaVíl^-sí) oiií6^g*ií b m 

Extendí el brazo y le señalé á todos nues
tros compañeros, muertos en derredor nuestro. Solo 
los dos quedábamos con vida. A l verlo volvimos 
riendas, y tratamos de reunimos al ejército. 

Pero bien pronto conocimos que la retirada era 
imposible. Los enemigos habían aglomerado á la 
salida del desfiladero enormes peñascos, basta de
jarle de todo punto impracticable.—Estamos per
didos, dije á Roldan.—Sí, me contestó; pero nues
tros hermanos volverán áauxiliarnos. Y tomando la 
bocina, la tocó de un modo que todas las montañas 
repitieron sus sonidos con eco prolongado. 

A l oírle, los sarracenos detuvieron su ataque; 
pero vanamente escuchamos en silencio; nadie 
acudió á nuestra llamada. 

-—¿No lo habian oido vuestros compañeros? pre
guntó el anciano. 

—Sí, contestó Oliveros; la retaguardia le oyó y 
se detuvo; pero como no escuebaron ruido alguno^ 
volvieron á emprender la marcha. 

A l ver que no nos soeorrian, Roldan me dijo con 
su acostumbrada calma : 

—Amigo mió, muramos con honra ; ¡adelante! 
Y calándose la visera, se arrojó sobre el enemi-
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V se alejó con él rápidamente. Los caballos I . 

parados en el patio por su órden les e . sp^S8& 
lanzándose sobre ellos, marcharon á galop^ 
dan alzó la cabeza hacia lasada que acaoa * 
dejar, y vió á Hildegonda i la ventana, (lon( j.p 
tenida por sú padre, le miraba, partir bañada e 

— ¡Adiós! la diio, llevando la mano al <$ -
• 1 £ l l 

Esta palabra que llegó sola á sus oíaos,*' % 
ció un presagio funesto. 'jkj-

—¡Ay! padre mío, esclamó cuando los dos^ ^ 
Meros hubieron desaparecido;;si ese u<¡a^ 
ra siempre? 

En balde trató de consolarla el anciano^ ^ 
te presentimiento la habia herido, y con 1 cténdo: de 

—No sé lo que sucederá, ni os hablare 
mis inrpiieUides; pero sed testigo del Jul' ^ .., 
que hago; y es, no pertenecer á nadie uia-
Roldan ó á Dios. bMé?r^ 

Pasó un año desde la partida, de los ea ' fy-
sin que se la oyese, una, queja ni maniíchta>'e ^ ^ 
ñor inquietud; pero su padre conocía qu( 
era tranquilidad, sino resignación. ¿ l ^ de' 

Por otra, ¡ ta r to , las noticias que se reC! ¡ra»' 
ejército eran contradictorias y escasas, no - ^ 
do por lo tanto confianza alguna. Decíase q 
pues de una señalada, victoria, los íranceSCSer0 q»6 
bian apoderado de la mitad de K'sl:,alift',?.abaa ^ 
luego una continuación de reveses les o J w 
repasar los Pirineos. 


